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El oficio de historiar 
Luis Gonzá/ez 

s costumbre adentrarse a la casa y taller 
del historiador por una de cuatro puertas 
de muy desigual tamaño y forma. La 
puerta grande y de mejor vista, llamada 
filosofía de la historia, introduce a un 

ancho vestíbulo; permite entrever el conjunto de los 
acontecimientos históricos , pone delante la tela de 
donde recorta sus motivos o asuntos el historiador 
común y corriente . La segunda entrada, un poco 
menos majestuosa que la central, en la que los ujieres 
son también filósofos, recibe el nombre de teoría de 
la historia y da al almacén de los instrumentos con­
ceptuales usados en el quehacer histórico ; muestra el 
amplio arsenal de ideas, juicios y razonamientos que 
utiliza cotidianamente el estudioso del pasado . De las 
dos puertas de atrás, donde el portero es el historia­
dor mismo, una conduce al expendio de productos his­
toriográficos; remite a la historia de la historiografía , 
y la última y más modesta da directamente al taller 
donde se hacen las historias; permite contemplar al his­
toriador en pleno trab ajo, y se denomina introducción 
a los estudios histórico s, metodología y técnica de la 
historia o simplemente el oficio de historiar. 

El meterse a ver de qué modo trabaja el hacedor 
de novelas verídicas, cómo escoge los teinas, cómopla­
nea una investigación, mediante qué operaciones con­
sigue saberes fidedignos que le permitan comprender 
a sus personajes, explicar sus actos y juzgar sus con­
ductas, de qué modo compone, escribe y publica li­
bros y a qué conducen y para qué sirven sus obras y 
afanes tiene un propósito aleccionador. Se supone que 
una manera de aprender un oficio es viendo cómo lo 
ejercen los maestros y oficiantes o una determinada 
especie de profesionistas en el campo de trabajo. Ni 
duda cabe que cada oficio se practica en cada lugar 
de acuerdo con la materia prima de que se dispone y 
las costumbres locales. Operan de distinto modo los 
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artesanos de Europa y de América: los historiadores 
de Francia y de México. Cada país tiene su manera 
especial de matar pulgas. 

Las metodologías de la historia que se producen en 
abundancia en los países europeos, parten del análisis 
de la historiografía producida en esos países . Las me­
todologías de la historia confeccionada hoy en los paí­
ses hipanoamericanos también se inspiran en la expe­
riencia profesional de los historiador es europeos. 
Aquí, sin olvidar los modos de hacer historia de la 
gente del Viejo Mundo , sin desatender las enseñanzas 
de los clásicos, se exhibe la manera espontá nea de his­
toriar de los mexicanos, en algunas ocasiones original 
y yaliosa. Quizá se tome en cuenta por primera vez 
la conducta historiográfica de los coterrán eos, y por 
eso el presente volumen tal vez merezca el discutible 
mérito de mexicanizar uno de los oficios más viejos 
y universales. Quizá no esté de más, pues , proponer 
reglas útiles para el trabajo de los historiado res mexi­
canos, tomadas de la praxis de los investigadores de 
casa, así como de los historiadores de tod os los países 
y tod as las épocas. 

Este tratado edificante abre boca con un esbozo del 
historiador. Como se ha dicho multitud de veces, las 
historias son inseparabl es de sus autores. El oficio 
de historiar tiene mucho que ver con la sociología, la 
filosofía, la sicología, la cultura y la ética del sujeto 
cognoscente. Cualquier reflexión sobre el quehacer his­
tórico ha de empezar por poner en su sitio, descubrir 
los fines, meterse con las pasiones y otros rasgos típi­
cos del estudioso de las andanzas del hombre en el 
tiempo. En una conferencia dada en julio de 1983, 
donde anuncié la manufactura del libro, decía: "Cuan­
do me vea en el brete de describir al historiador que 
necesariamente se refleja en su obra, pensaré en los 
historiadores que me rodean, en los practicantes de la 
historia en México. El historiador que esboce no será 



del todo igual al descrito por los tratadistas europeos 
y yanquis. Este será un historiador que rara vez osa 
brincarse las fronteras de México ... por temor a reci­
bir coscorrones si se sale de su corral patrio" . Me ocu­
paré en primer término del historiador compatriota, 
muchas veces resentido por considerarse ninguneado 
por los extranjeros, pero no muy diferente del resto 
de los historiadores. Me referiré enseguida al vastísi­
mo mundo del acaecer histqrico. Cada vez más exten­
so y accesible no sólo por la marcha del tiempo, sino 
también por el creciente interés en un número cada vez 
más grande de asuntos y por los instrumentos de res­
cate del pasado que día a día se descubren y perfec­
cionan. En tercer término declararé cómo los histo­
riadore s dan en serlo; cómo son compelidos a 
especialzarse; cómo eligen un tema, cómo construyen 
imágenes interinas del pasado, y cómo disponen sus 
días para la realización de una obra. Enseguida me 
ocuparé de las fuentes de Clío y las maneras de hacer 
búsqu~das en bibliotecas , archivos, museos y demás 
depósito s de fuentes. A continuación toco el detecti­
vesco asunto de las oper~ciones críticas. En el siguiente 
apartado visto la camisa de once varas, me hundo en 
el brei'ial que Gardiner llamó La naturaleza de la ex­
plicación histórica. El séptimo capítulo habla de cómo 
dar form a a nuestros saberes e interpretaciones . Se 
ocupa del montaje de una monografía. El octavo vuel­
ve a uri tema muy del gusto de los antiguos y muy sos­
layado por los modernos: el discurso, los estilos de ex-

Reseña 
Andrés Lira 

Comunidades indígenas fren­
te a la ciudad de México . Te­
nochtitlan y Tlatelolco, sus 
pueblos y barrios, 1812 ~ 1819 

El Colegio De México I El Colegio de Mi­
choacán , 1983 , 426 pp 

Por Jean A. Meyer* 

U 
n gran libro, austero y magis­
tral -tal es el resultado de la 
investigación largamente ma­

durada por Andrés Lira. Discípulo de 
Edmundo O'Gorman, Andrés Lira fue 
uno de los mejores lectores de sus Re­
flexiones sobre la distribución urbana 
colonial en la ciudad de México ( 1938); 
discípulo de José Miranda, abordó por 
este hecho la historia de la ciudad de 
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presión, las maneras como los historiadores resumen 
los resultados de sus lecturas, entrevistas y pensamien­
tos. En el último capítulo procuro dar cuenta del pro­
yecto que sacan los histor iadores de su oficio y sobre 
todo de las satisfacciones y servicios que presta el co­
nocimiento histórico a todo mundo . 

El auto r de estos apuntes no se dirige en esta oca­
sión a los especialistas . Le gustar ía ser leído por histo­
riadores inmaduros, bisofios, en vías de despegue, en 
víspera de hacer tesis de licenciatura, maestría o doc­
torado y con ganas de recibir consejos de viejos. Los 
temas que se tocan aquí sólo son la versión escrita de 
cursos para estudiantes de historia en las universida­
des Iberoamericana y Autónoma de México, la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia y los colegios de 
México y Michoacán. También busco lectores fuera 
de las aulas . Por lo mismo he procurado huir de la 
pedantería pro fesora!. Al escribir he tenido en mente 
al historiador espontáneo, al que todavía no se monta 
en su mula . Los hartos de prejuicios no encontrarán 
nada útil en estos apunte s. A los que aún no han to­
mado partido quizá logre convencerlos de que no lo 
tomen o por lo menos que no lo hagan apresura­
damente . 

Alguna vez creí a pie juntillas en un método histó­
rico tan visible y expedito como una supercarretera y 
que un historiador sólo podría resucitar del pasado me­
diante una minuciosa conciencia y un seguimiento fa­
nático del método . Ahora me inclino a creer que la 

México bajo un ángulo diferente: desde 
los barrios y las comunidades indíge­
nas, que son grandes obstáculos al 
orden imaginado por y para la capital. 
Hay dos persona¡es colectivos en este 
libro: la ciudad y sus autoridades; la 
ciudad -capital de la nación, la ciudad 
que se confunde con el gobierno nacio­
nal, y las "parcialidades de indios de 
México", con sus pueblos y sus ba­
rrios . Del diálogo, del combate entre 
estos dos personajes, sólo ha prevale­
cido el punto de vista del vencedor, y 
el autor quiere presentar el del vencido 
en el momento en que, desde la ciudad, 
se dice que debe desaparecer de la es­
cena. Es, pues, historia de los vencidos, 
pero de los vencidos que sobreviven 
aun en la derrota y que no acaban por 
desaparecer. Estos vencidos se han re­
sistido sin éxito al crecimiento de la me­
trópoli, pero han engendrado "en esa 



historia carece de un método unívoco. Los historia­
dores son personas que hacen cosas muy distintas de 
maneras muy diferentes. qegan a donde van por mu­
chos caminos. Un maestro no puede enseñar plena­
mente ninguna de las veredas y ningún discípulo po­
drá seguirla sin dudas, tropezon es y aun caídas . Ca­
da historiador de nota inventa su propia ruta, o casi. 
Después de algunos años de talacha sólo nos queda 
decir con Machado: "Caminante, no hay camino; se 
hace camino al andar". Esto no excluye la obligación 
senil de propone r nortes , de dar consejos metodo ló­
gicos a novatos y amateurs, de servir a los errabun­
dos de ahora con la experiencia de los de ayer. Por 
frágil que sea la ciencia de los caminos de la historia 
y por difíciles y deficientes que sean, nunca sobran los 
consejos , siguen siendo útiles las sartas de recetas me­
todológicas a sabiendas de que ninguna es omnivalen­
te. Lo que se dice aquí está muy lejos de cualquier afán 
autoritario . En historia es muy fecunda la receta de 
los liberales: mínimo de gobierno y máximo de inicia­
tiva individual. 

Mis sugerencias no pretenden aprovecharse del mo­
mento de mayor debilidad de un historiador, cuando 
se lanza por primera vez a la hechura de un libro de 
historia para optar a una licenciatura, maestría o doc­
torado que le permita ganarse la vida decorosamente. 
No quiere ser guía de descaminados, patrón de equi­
po , gurú de personas proclives a la rutina. Ojalá les 
ayude a otros a la hechura de su propio camino y a 

resistencia una realidad digna de histo­
riarse" (p. 15). Organizados al princi­
pio de la era colonial como "parciali­
dades'', es decir como organizaciones 
"fuera de lo común", pero estrecha­
mente ligadas y subordinadas a eso que 
es "común", los barrios y los pueblos 
indígenas de la ciudad de México. ("lo 
común") fueron legalmente desapare­
cidos en 1812-1814 y en 1820, fechas 
a las que Andrés Lira enfoca su estudio. 

cosa). Sin embargo no se puede igno­
rar la existencia social de una realidad 
privada de su antigua existencia insti­
tucional y es necesario hacer concesio­
nes para mantener un orden social que 
embona mal en la norma ideal de la 
"polis" liberal occidental. 

En los primeros días del México in­
dependiente aparece un claro proble­
ma destinado a durar: la constitución 
establece la libertad y la igualdad de los 
hombres; es necesario, pues, poner fin 
a las diversidades soc iales que no res­
ponden a esta norma . No hay más in­
dios ni europeos, todos son ciudadanos 
mexicanos; por este hecho no puede 
haber más "repúblicas indígenas" ni 
"parcialidades" (que son la misma 

Todo comienza con la constitución 
de Cádiz, que proclama la extinción de 
las "repúblicas indígenas" y su trans­
formación en municipalidades constitu­
cionales, cuando se satisfacieran cier­
tas condiciones demográficas. En el 
caso de Tenochtitlan y de Tlatelolco, 
cercanas al centro de Méx ico, se deci­
de la integración a la capital y de esta 
manera se pone f in a la autonomía de 
esas comun idades, se pone fin a una 
histor ia de por lo menos cinco siglos. 
El conflicto institucional se comp lica por 
el hecho de que se le suman los con­
f lictos de tierras ligados al crec imiento 
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material de la ciudad . Los barrios indí­
genas se ven poco a poco rodeados, 
sitiados y después engullidos por la 
mancha urbana, que invade tanto sus 
parcialidades como sus campos, sus 
lagos, sus salinas y sus bosques. 

Este cambio jurídico radical en el go­
bierno de los bienes de las comunida­
des indígenas corresponde a un proyec­
to mayor: el de modernizar la vida de los 
indios para incorporarlos a la nación. Si 
resulta fácil borrar de un plumazo la ins­
titución, es más difícil hacerlo con la 
realidad, los hechos se empecinan: en 
1816, 10% de la población de la capi­
tal todavía es censada por los goberna­
dores de las comunidades; financiera­
mente, las comunidades y sus "cajas" 
despiertan la codicia del gobierno y de 
los particu lares. ¿Cómo incorporar 
estos bienes y estas finanzas al patri­
monio municipal? Esto significa para los 



ser conscientes de su propia manera de ser. Aunque 
no siempre, en muchos casos da buenos resultados la 
receta del "conócete a ti mismo". 

En historia es inconveniente ser un se/f made man 
strictu sensu, pero ayuda la política del laissez-faire. 
Conviene recibir ayuda magistral si es de tipo socrático, 
como fue la de los maestros Arturo Arnáiz y Freg, José 
Gaos, Ramón Iglesia, José Miranda y Silvia Zavala 
en el primitivo Colegio de México, en los afias cua­
renta. En la presente ocasión querría agradecer sus 
orientaciones y servirme de su ejemplo. Reconozco 
otra deuda con don Daniel Cosía Villegas, quien, aun­
que nunca llegó a escribirlo, desconfiaba del historia­
dor a la moda de los Annales. Para él un libro de his­
toria debía ser una novela con protagoni stas y hechos 
ciertos, una novela verdadera. Sospecho que mi co­
rrectora habitual cree del mismo modo, pero Armi­
da, además, quiere una historia didáctica. En mi altar 
de devociones figuran en nichos prominentes alumnos 
de ayer que lue'go se han convertido en mis mentores: 
Héctor Aguilar Camín, que rile introdujo a escribir 
sobre el oficio de historiar; Enrique Krauze, que me 
ha hecho creer -en la posible lectura y utilización de 
algunos de mis párrafos, y Andrés Lira, presidente del 
Colegio de Micho acán, responsable de la inclusión de 
este título en el prestigioso catálogo del Colrnich. Agra­
dezco las sugestio nes que han limado algunas aspere­
zas de la obra y a la señora Aurora del Río de Valdi­
via por las copias mecanuscritas. 

indios la destrucción de un sistema se­
cular de una manera de administrar los 
intereses comunes, de una forma de 
vivir en comunidad. Privada del apara­
to jurídico-político de la "república" (o 
parcialidad), la comunidad queda ex­
puesta a la voracidad de la ciudad, de 
sus ediles, de sus habitantes. 

Cuando los promotores del cambio 
se dan cuenta de la importancia de los 
obstáculos que hay que vencer, se 
dejan llevar a dos tipos de contradiccio­
nes: mantener o restaurar al adminis­
trador de los bienes de la comunidad 
para evitar la ruina y, lo que es más 
grave, para crear la propiedad individual 
sobre la base de la organización comu­
nal que pretenden destruir. 

permeable a las seducciones del libe­
ralismo. Quince años de desorden con­
vencieron entonces a los centralistas de 
la necesidad de proceder a un-a restau­
ración, de volver al sistema anterior, al 
de los grandes cuerpos: la Iglesia, el 
ejército, la comunidad de los "antiguos 
indios". La restauración de las "parcia­
lidades" de la ciudad de México es obra 
de Luis Velázquez de la Cadena, encar­
gado de su administración de 1835 a 
1849. Integro, eficaz, intransigente, de­
sespera de la ingenuidad y también de 
la malicia de los indios, pero sobre todo 
lucha contra los enemigos externos; no 
vacila en enfrentarse al alcalde de la ca­
pital, nada menos que Lucas Alamán. 

Los gobiernos sucesivos de 1821 a 
1835 no fueron capaces de enfrentar 
una realidad indígena singularmente im-

Conviene señalar que estos dos con­
servadores no tienen la misma visión 
del mundo. Alamán no es más quemo­
deradamente corporatista. Quiere pro-
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pietarios individuales y s1 piensa que la 
Iglesia, en tanto que corporación, es 
propietaria y banquera (además de 
fuente de consenso ideológico), pien­
sa, por las mismas razones, que lasco­
munidades indígenas no tienen ya su 
lugar en el nuevo orden social y eco­
nómico. Sobre este punto en particu­
lar, Alamán piensa como sus adversa­
rios liberales. Lira lo cita: 

... y cuando a los indios se les ha incor­
porado en la masa a la nación bajo la 
base de perfecta igualdad, se les conser­
va separados, por una extraña anoma­
lía, para tener colectivamente este géne­
ro de propiedades, formando de ese 
modo una segregación que tanto importa 
extinguir (p. 213) 

Las autoridades se esfuerzan, en conse-. 
cuencia, en olvidar lo más posible a Ve-



La elección del campo de estudio 

suele ser la segunda toma de decisiones de un va­
cado a las antiguallas. La primera fue la elección, ge­
neralmente misteriosa, de la carrera. Si se les pregunta 
a los historiadores por qué escogieron el oficio de his­
tori ar , muy pocos responden lúcidamente y sin titu­
beos. No falta quien diga que lo hizo para divertirse, 
en plan de hobby. Vivian H. Galbraith, el ilustre maes­
tro de Oxford, dice para salir del paso: "Mi afición 
provino de una mera inferioridad física". Cario Ci­
polla culpa de su carrera a un excelente profesor de 
historia de la economía. El noruego George Rudé es­
cribe: " Creo que fue la lectura de Marx, y probable ­
mente también la de Lenin , la que me condujo · a la 
historia " . L.P . Curtis Jr. aclara: "Para alguien co­
mo yo, nacido en el hogar de un historiador. .. no tie­
ne mayor objeto explicar exactamente cuándo , cómo 
y por qué me decidí por la carrera de historia ... No 
puedo recordar 
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una época de mi infancia y juventud 
en que no estuviese cargado de recuerdos" . A lama­
yoría de los historiadores no les gusta psicoanalizar ­
se y descubrir qué experiencias infantiles o adolescentes 
los condujeron al estudio de las acciones humanas del 
pasado. Por lo demás no hace mucha falta saber por 
qué se optó por la carrera de historiador para escribir 
buenos libros de historia . 

Tampoco es necesaria la conciencia de por qué se 
escoge de por vida una o más especialidades dentro 

lázquez de la Cadena, para dejar hacer, 
dejar pasar a fin de que los citadinos 
puedan apropiarse individualmente de 
las tierras de la comunidad, lo que es 
un buen ejemplo de la distancia que 
puede separar una ideología {conserva­
dora) de su práctica {liberal). Vemos 
con admiración cómo Velázquez es 
capaz de ganar en estas condiciones un 
proceso en tres instancias: algunos di­
rigentes de Tlatelolco habían vendido 
su bien principal, el dominio de Aragón, 
por la suma de 60 000 pesos y habían 
cobrado un adelanto de 1 O 000 pesos. 
Velázquez logra hacer que la venta se 
anule. 

La tentativa de restauración no tuvo 
tiempo de cristalizar, pues en 1855 el 
triunfo de la revolución de Ayutla abre 
las puertas a la Reforma, que tiene en 
su haber, entre otras cosas, la desa-
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del anchísimo mundo de la afición histórica. Quizá la 
tendencia natural de la mayoría de los historiadores 
es la de conocer y dar a conocer todo lo histórico, pero 
únicamente el insensato se empeña en la indagación 
y la escritura del conjunto de las acciones humanas. 
Marrou solía decirle al discípulo: ''Tú no eres Dios: 
no te olvides de que eres tan sólo un hombre". Nin­
gún bípedo de la especie humana pervive lo suficiente 
y posee la capacidad retentiva para saber todo acerca 
del pasado de los homb res. El oficio enciclopédico ni 
es posible ni está de moda. Quienes compilan directo­
rios de historiadores por países ponen el nombre, el 
grado de estudios, la especialidad, la calle, la pobla­
ción y el teléfono de cada histor iador. Esto, a pesar 
de que no son pocos los opuestos al profesionalismo 
y son muchos los enemigos de la especialización . Úni­
camente si se es rico y se vive fuera de los institutos 
de alta cultura se puede cambiar de oficio varias veces 
y recorrer distintos campos de estudio. Incluso, cabe 
la posibilidad de convertirse en aprendiz de todo y ofi­
cial de nada. 

Casi siempre el investigador de la historia se ve obli­
gado a escoger como campo de estudio sólo un mo­
mento de la procesión de las naciones y de los impe­
rios; sólo especializado reci be ayuda de una 
universidad o del poderoso o de un mecenas privado. 
Sólo se puede deambular con pasa porte y únicamente 
en una partícula del cementerio de los hombres. Nin­
gún patrocinador admite ni le gusta socorrer a quie-

mort1zación de todas las comunidades 
eclesiásticas y civiles, y en consecuen­
cia la liquidación de la "extraña anoma­
lía". Andrés Lira señala, con razón, que 
la desamortización fue concebida al 
principio como una medida moderna y, 
en su dimensión eclesiástica, concilia­
dora, respetuosa de los intereses de las 
corporaciones. Éstas deberían conti­
nuar disfrutando de las mismas rentas. 
La novedad estribaba en que no podrían 
adquirir más ni administrar bienes inmo­
biliarios y tierras. La legislación les ofre­
ció la posibilidad de convertirse en ca­
pitalistas y rentistas. La ley no implica­
ba al principio la desaparición de las 
corporaciones, sino que ponía una ba­
rrera legal a la propiedad de tierras, ba­
rrera que finalmente fue decisiva pues, 
en esta sociedad, no había otra propie­
dad verdadera más que la tierra. 



nes no tienen oficio ni especialidad. En los países del 
primer mundo, los practicantes de la investigación his­
tórica eligen a su placer y conveniencia su campo de 
estudio. Yanquis, franc eses, británicos, alemanes y 
suecos pueden declararse especialistas en cualquier na­
ción del mundo sin pérdida de la proitección del go­
bierno de su patria y de las fundaciones transnacio­
nales. En los países del tercer mundo, los historiadores 
se topan con la prohibición más o m1enos velada de 
salirse del contorno espacio-temporal de su país. De 
los cuatro centenares de estudiosos me:,dcanos de hoy, 
sólo trece dicen tener una especialidad que rebasa las 
fronteras de México o no cae dentro de éstas . A los pa­
trocinador es les desagrada invertir en l:a investigación. 
de asunto s exóticos y a los patrocinados les resulta 
cómodo el estudio de la historia doméstica. 

Generalmente la mies escogida como especialización 
no es tod a la actividad humana de un continente 
o de un,país. El buen especialista acota un espacio bre­
ve y un periodo corto. A los historiadiores de casa se 
les sugiere que trabajen de por vida en una de las tres 
épocas canón icas de la historia de México: la prehis­
pánica, la colonial o la independiente. Ésta se ve con 
especial ternur a. Sobre todo se privilegia a quienes se 
especializan en Movimiento Emancipat:orio, Reforma 
Liberal y Revolución Mexicana. En esta época de pro­
fesionalismo y especialidad, el estudioso no satisface 
a preguntone s y mecenas si se limita a decir: mi títu lo 
es de la Facult ad de Filosofía y Letras y mi especiali-

dad la historia de México en la época independiente. 
Se pregunta también por la clase de hechos históricos 
que interesan. Por regla general, ser especialista quie­
re decir ocuparse únicamente de un país, una época 
y un tipo de historia; por ejemplo, historia política, 
o económica, o social, o de las ideas, o de las mentali­
dades, o del arte, o de la ciencia. A muy pocos sabios 
se les perdona, y sólo en la tercera edad, el vagabun­
deo por distintos terrenos. A los jóvenes, quizá con 
razón, se procura confinarlos en la especialidad esco­
gida libremente o impuesta por las instituciones de al­
ta cultura. Un buen número de neófitos se deja 
mangonear por los caciques de la cultura, y en vez de 
rebelarse, asume resignada y aun jolgoriosamente las 
riendas. 

Hay quienes son más papistas que el papa .. Les pa­
rece poco el restringirse a un país, un periodo, una fa­
ceta social y un tipo de acontecimientos, y acotan como 
campo de estudio una parcelita ejidal, un minifundio. 
Don Ramón Iglesia se burlaba de los superespeciali­
zados y solía aducir como sujeto de sus burlas a un 
investigador alemán sumido de por vida en el estudio 
de los sarcófagos romanos del siglo m. Algunos com­
patriotas se dicen especialistas en desarrollo urbanís­
tico de León, economía lacustre de Chalco, etnohis­
toria de Tlalpujahua, tenencia de la tierra en México 
en 1792, población de Celaya en 1700, 1775 y 1808 y 
otros minifundios quizá porque confunden el ingreso 
a una especialidad con la 

La desdichada historia de las buenas 
intenciones del legislador es demasia­
do conoc ida para que vuelva aquí sobre 
las consecuencias de la ley del 25 de 
junio de 1856. Las tierras de las par­
cialidades, como todas aquellas de las 
comunidades indígenas, eran a menudo 
rentadas a los agricultores y a los ne­
gociantes; por ello llaman la atención 
de los hombres de negocios, propieta­
rios de hecho, o que han intentado ya 
serlo. La concentración de la propiedad 
de tierras es un resultado inesperado 
para el legislador pero esperado y desea­
do por muchas personas a la hora de 
la desamortización . Jan Bazant escri­
bió el capítulo eclesiástico de esta his­
toria . Andrés Lira nos restituye la di­
mensión indígena. Aparece entonces 
un personaje fascinante que, de una 

manera o de otra, defendió los intere­
ses de las parcialidades de 1856 a 
1857 bajo los distintos gobiernos, libe­
rales, reaccionarios e imperiales: Faus­
tino Galicia Chimalpopoca o F. Chimal­
popoca García, puesto que cambiaba 
el orden de sus patronímicos según las 
circunstancias políticas, poniendo o no 
de relieve sus orígenes indígenas. Con­
ciliador, católico, cultivado, era estima­
do por los habitantes de las parcialida­
des, cuya lengua hablaba, y por la élite 
de la ciudad, que admiraba sus cono­
cimientos arqueológicos . Los políticos 
apreciaban sus talentos de mediador y 
a pesar de sus ideas conservadoras, los 
liberales no dejaron de utilizarlo a la 
hora de la desamortización . Todos los 
gobiernos que se sucedieron hicieron 
lo mismo, lo cual prueba que por de-
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Selección de tema 

para un libro o un artículo de asunto histórico; para 
monografías históricas que son el fruto habitual'y más 
frecuente de los estudiosos del pasado. Las historias 
generales del mundo , de un contine nte , de un país, de 
un sector social o de una rama del bullicio del hom­
bre no son frutos común y corrientes, constituyen la 
excepción, no la regla dentro de la república de Clío . 
Los neófitos y los aficionados casi siempre se ven com­
pelidos a escoger para su obligada tesis o Una obra 
digna de atención, un tema monográfico, el estudio 
de un aspecto, de una parcela espacio-temporal de cor­
tas dimensiones. 

Lord Acton recomendaba: "Estudiad problemas, no 
periodos". La recomendación es hermosa pero sin 
adentro. Para el historiador todo periodo o asunto ele­
gido es un problema. Cualquier proceso de búsqueda 
se inícia con la seJección de un enímga considerado in­
teresante ya por estar de moda, ya por novedoso, ora 
por controvertido, ora por ser de fácil resolución . Se 
puede escoger una tarea por un hecho tan casual como 
el hallazgo de un conjunto de papeles viejos o pprque 
alguien esté en disposición de cubrir los gastos o por 
órdenes de algún maestro o por simple curiosidad. 
Para pocos, la selección de un tema es tan arbitraria 
y emotiva como una selección amorosa . Unos esco­
gen un aspecto de la conducta humana porque espe­
ran con su estudio la mejoría del hombre , y otros eli-

gen una rareza de sus muertos por mera diversión. En 
las sociedades libres la selección de tema responde a 
mil cosas, no obedece a ninguna regla. 

Mru;rou anota : " La riqueza del conocitniento his­
tór ico dependerá de la inteligencia y la ingeníosidad 
con las que se planteen las cuestiones iníciales", entre 
ellas la de escoger un argumento apropiado, una pre­
gunta inteligente, un problema importante, posible de 
resolver , original y del gusto del historiador. Un asun­
to es de garra si sirve para el esclarecimiento de una 
dificultad gorda del presente o de un enigma que mu­
chos quisieran ver descifrado. Un asunto es viable si 
se dispone de fuentes, de tiempo, de aptitudes y demás 
recursos que permiten estudiarlo a fondo. Un asunto 
es original si llena una laguna del conocimiento, si se 
aparta de lo ya trabajado por otros historiadores, si 
se aleja del manidísimo tema de los gobernantes y sus 
argucias y de los mílites y sus matan zas. Un tema his­
tórico es del gusto de quien lo investiga cuando nace 
de esa vaga entidad que es la gana. Quizá el mejor cri­
terio para escoger el problema de estudio sea el gusto 
propio . El campo más rendidor es el que en un mo­
mento dado despierta nuestra curiosidad, nos divier­
te y nos apasiona. En el momento de elegir tarea deben 
consultarse los gustos íntimos y la aptitud que se tiene 
para satisfacerlos . 

En la práctica, entre el estudiante y el tema se in­
terponen los maestros, que si lúcidos y honorables, le 

bajo de la superficie política no hay 
siempre una soluc ión de continu idad 
Recibió al emperador Maximil1ano con 
un discurso en náhuatl y fue nombra­
do visitador de las comunidades indí­
genas y después presidente del comi­
té protector de las clases necesitadas. 

sus sucesores. Habitualmente se ha ig­
norado esta misión histórica del 
imperio 

Al final del siglo XIX, cuando la ciu­
dad de México apunta, al principio len­
tamente, al crecimiento que la sitúa hoy 
en el segundo, s1 no en el primer lugar 
entre las megalópolis, el problema de 
los indígenas parece al fin reducirse a 
un solo elemento, el de la tierra que 
debe comercializarse Las act1v1dades 
agrícolas dejan de ser rentables en los 
terrenos de México en comparación con 
los oficios de la ciudad y con la especu­
lación de bienes raíces El problema pa 
recería pues asentado cuando fa 
Revolución mexicana da a las comuni 
dades la ocasión de retomar su comba­
te secular, grnc1as a la reforma agrar a 
(a partir de 1915l Los descendientes de 

El imperio reconoce la legislación li­
beral Y, a pesar de su indigenismo, no 
se preocupa por restituir a las comuni­
dades las tierras desamortizadas. ¡Qué 
continuidad desde las Cortes de Cádiz 
hasta este imperio liberal! Pero el im­
perio tiene un papel original, canaliza 
la violencia desencadenada por la de­
samort1zac1ón y lleva a las comunida­
des hacia el recurso de la Just1c1a y de 
esta manera hacia el control de las 
autoridades . Al hacer esto, prepara so­
luciones que son después tomadas por 
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ayudan al alumno a saber lo que éste quiere y no le 
ensartan tema ajeno a su real gana. No pocos maes­
tros presionan al pasante a que investigue el tema del 
consejero, ya para poder ayudarlo mejor, ya para ser­
virse del fruto del trabajo del pasante. Fuera de los 
profesor es deshonestos y aprovechados, los demás o 
no quieren comprometerse con un tema tan delicado 
como es el de escoger tema o dicen vaguedades : 

-Proc ura seleccionar un asunto que no sea ni muy 
vasto ni muy breve y que no rebase tu capacidad. 

-Esco ge de acuerdo con tu odio personal o tu sim­
patía por un personaje o un acontecimiento. Tus pa­
siones deben ser las consejeras. 

-Elig e problemas de acuerdo a los métodos y los 
aparatos cuya eficiencia quieres demostrar. 

-Anali za la vida y la obra de algún historiador que 
te guste. 1 

-Vé que documentos nunca vistos has encontra­
do y de ellos exprime el argumento de tu tesis. 

-El asunto que asumas debe ser comprobable do­
cumentalmente y recurre a documentos asequibles, al 
alcance de tu mano. 

-Evita las materias controvertidas, salvo que quie­
ras estar en el ajo y en el relajo de los congresos·. 

-No te pongas a sacudir el polvo a los santones 
de la patria pues les puedes tumbar algo de su oropel 
y sufrir persecución. 

las antiguas parcialidades resucitan sus 
viejas acusaciones contra la ciudad, uti­
lizando las leyes de ayer y de hoy, los 
documentos de la Nueva España y los 
de la Revolución, sin dudar en "recons­
truirlos", en caso de ser necesario. Es­
tas falsificaciones, estas copias torpes, 
no deben hacer que se olvide la realidad 
de los hechos sostenidos por los deman­
dantes. Andrés Lira ha leído muy bien 
a Marc Bloch, quien nos ha enseñado 
que la falsificación denuncia los hechos 
que el historiador debe reconocer. 

La policía urbana y política, tales fue­
ron los criterios que terminaron triun­
fando . Las autoridades resuelven en 
contra de las comunidades y las orillan 
a utilizar recursos judiciales. 

tenido hasta nuestros días en Mixiuca, 
donde el casco del pueblo, confundido 
con una "ciudad perdida", se mantie­
ne como señal visible de gentes que no 
dejan tocar su "panteón", que celebran 
las fiestas de sus santos patronos, y que 
reclaman sus tierras recortadas por ave­
nidas que corren por lo que fueron los 
ríos que nutrían el vaso donde se halla­
ban sus chinampas. La "Ciudad Depor­
tiva" y los ejes viales han cerrado los es­
pacios abiertos, pero las reclamaciones 
reviven. El paisaje [ .. . ] ha cambiado 
antes que el viejo espíritu de la comuni­
dad lp. 334). 

.. y lo harían por esa y otras vías, pues 
el espíritu de la comunidad se ha man-

Así Andrés Lira plantea claramente 
un problema mayor de la historia del 
México independiente: el del lugar del 
indio y de su propiedad comunitaria 
frente al Estado, en una región dada, la 
ciudad de México, cabeza de la nación, 

10 

sede del gobierno. Los hombres de las 
parcialidades se encontraban en el cen­
tro de un círculo inmenso donde la acti­
vidad del Estado parecía borrarlos. 
Desde puntos alejados de ese centro 
continúan presentándose hoy problemas 
que no terminan de resolverse y nue­
vas situaciones dan actualidad a un pro­
blema que parecía definitivamente re­
suelto. Andrés Lira nos presenta el fin 
de un mundo y, a su manera, reaccio ­
na como antes reaccionaron el joven 
Marx o el joven T onnies frente a los pro­
blemas ligados a la privatización de las 
tierras comunales en Alemania. 

• Esta reseña fue publicada en francés en la 
revista Annales 12, 1986) 
Traducción de Susana González Aktories. 



-No es brillante, pero puede ser útil compilar de 
manera orgánica las opiniones de variós textos sobre 
un asunto muy llevado y traído. 

-Cuídate de seleccionar un argumento muy visto, 
máxime si ha sido investigado por algún copetudo. 

-Apártate de una cuestión del todo virgen que te 
puede hacer quedar en ridículo. 

- Ten presente que la investigación que no aporta 
nada al tema estudiado, sólo te sirve a ti, no a los 
demás. 

-Investiga algo sobre el comercio exterior u otro 
tema económico de los que ahora visten mucho. 

-Haz la historia de tu familia, que probablemen­
te nadie ha hecho . 

-Revisa la contribución de un héroe epónimo de 
calles, jardines y pueblos y no te faltará mecenas. 

-Métete con la trayectoria de un individuo jamás 
biografiado, que sí documentable. 

-Si te gustan las matemátic as y no te aburren las 
retahilas de números, escoge un tema caro a la histo­
ria cuantitativa. 

-Reúne en libro el número de criaturas, casados, 
migrantes y muertos al través de los siglos en una villa 
con archivo parroquial en buen estado de conser­
vación. 

-Están de moda los estudios acerca del modo de 
comer, de hacer el amor, de enfermarse y de morir en 
este o aquel país y en tal o cual siglo. 

-Escoge algo que sea noticia por mucho tiempo 
y en hartos lugares o algo que truene y brille. 

-Son muy bien pagados los tópicos relativos a las 
revoluciones mexicanas, juarista e insurgente. 

-Asegúrate publicidad y buen salario escogiendo 
un asunto propio de la celebración centenaria en puer­
ta. Ahora promete mucho el quinto centenario del en­
cuentro en América de abarroteros de Europa y cera­
mistas de acá. 

Stone escribe: "Es peligroso para la profesión la 
creencia, cada vez más difundida entre los estudian­
tes de posgrado, de que sólo lo cuantificable es digno 
de investigación, pues es una .actit ud que reduce drás­
ticamente la temática de la historia de que los pione­
ros de la nueva historia se proponían liberar a la pro­
fesión". Tal vez no sea conveniente estar siempre al 
día. Los trabajos hoy aplaudidos por las academias 
se vuelven obsoletos rápidamente. Quizá convenga 
partir de un problema del aquí y ahora. Cada hoy, 
cada sociedad, tiene preguntas para los antepasados. 
Nadie le reprochará al historiador que tome una pre­
gunta de esas para contestarla, pero si no se pone se 
expone a que le digan: "cuando no se sabe lo que se 
busca tampoco se sabe lo que se encuentra". 

Bauer dice: "El comienzo de todo trabajo se pare­
ce mucho a la iniciación de un viaje de aventuras". 
Como quierá, hay que escoger el asunto de la aventu­
ra después de estudios y búsquedas a fondo y una vez 
escogido, definir cuanto antes el objeto del tema. 
Antes de incursionar en el cementerio de los seres hu­
manos es conveniente definir lo que se busca "median­
te la exposición de los objetivos, el contenido y el pro­
cedimiento". Selecciom1do el tema, se procede al 
deslinde. Simultáneamente se precisan los extremos 
cronológicos con prudencia, sin dogmat ismo y se vi­
sita a los competidores. Es importante el deslinde cui­
dadoso del objeto de estudio, pero no menos necesa­
rio es prestar atención a quienes han emprendido un 
problema igual o semejante al propio. 

El Colegio de Michoacán publicó recientemente el libro El 
oficio de historiar, del historiador Luis González . Repro­
ducimos aquí la introducción y otros fragmentos de este in­
teresante libro . 



El Colegio de Michoacán, 
hoy 

Cuando se fundó, El Colegio de Mi­
choacán (Colmich) contaba con dos 
centros de investigación, el de Estu­
dios de Hist oria y el de Estudios An­
tropológic os, en los que impartían 
maestrías en historia y antropología, 
respectivam ente. Con el tiempo, fue 
necesario ampliar los programas de 
investigació n y docencia y se suma­
ron a los centros mencionados los de 
Estudios Rµr ales y de Estudios de las 
Tradiciones, donde se imparten las 
maestrías en estudios rurales y en es­
tudios étnico s y del lenguaje. 

Cada uno de los cuatro centros 
que existen hoy en el Colmich cuen­
ta con unos ocho investigadores; en la 
actualidad, la institución tiene regis­
trados 32 proy ectos de investigación. 
Por otro lado, el Colmich recibe a 
profesores invitados, que algunas 
veces residen en la región el tiempo 
suficiente com o para realizar investi­
gaciones por cuenta propia. 

Lo que pr oducen los treinta y pico 
investigador es del Colmich tiene ca­
bida en la revista Relaciones y en la 
serie Estudios michoacanos publicadas 
por el propio Colegio y, naturalmen­
te, cuando las investigaciones llegan 
a feliz tér mino, el Departamento de 
Publicacion es del Colmich se encar­
ga de converti rlas en libro a la mayor 
brevedad. Muchos de los investigado­
res del Colegio colaboran también en 
las principal es revistas académicas del 
país. 

En lo que se refiere a los progra­
mas docent es, las cuatro maestrías 
bianuales (comienzan en años nones) 
que se imparten en el Colmich, cuen­
tan actualmente con 42 alumnos ins­
critos y con 51 que están en proceso 
de revisión de tesis. Y a hay 20 maes­
tros gradu ados por el Colmich 
(30.5% del total de alumnos que in-

Fragmentos para una historia 

Nombre 
El Colegio de Michoacán fue el primer centro de estudios superiores 
que existió en Michoacán cuando apenas se definía esta región como 
provincia después de la Conquista. Así se llamaba, Colegio de 
Michoacán, el fundado por don Vasco de Quiroga en Tzintzu ntzan y de 
allí trasladado a Pátzcuaro. [ ... ] 

Cuando e~ el año de 1978 se planeó la fundación en provinc ia .de un 
centro de estudios de temas humanísticos y se escogió Michoac án para 
darle asiento, el llamarle Colegio de Michoacán se impuso por propio 
peso . 
Francisco Miranda , "EL CET en el Colmich" , Boletín del Colmich, 10, julio-­
diciembre de 1983, p.3. 

¿Cómo y por qué hemos venido a dar aquí? 
La respuesta general está dada por el acuerdo unánime sobre la urgente 
descentralización de los institutos mexicanos de alta cultura. Tod o 
mundo concuerda en la necesidad de establecer otras institucione s de 
nivel superior en la provincia [ ... ] Zamora posee una rica tradic ión 
cultural que pide a gritos un centro de estudios históricos . 
Zamora cambia y progresa con tanta rapidez que necesita , para 
conquistar armoniosamente su futuro, de la investigación y de las 
sugerencias de antropólogos y sociólogos. 
Luis González, "Palabras en la inaguración de El Colegio de Michoacán", en 
Boletín del Colmich, 1, enero-marzo de 1979, p.1. 

Sede 
Se debatió una y mil veces sobre la sede [ ... ] de la nueva institución. Me 
opuse a la propuesta de plantarla en la capital del Estado · por ser ésta un 
ilustre centro de enseñanza universitar ia bajo la presión de un creciente 
número de estudiantes que exigen maestros y no investigadores [ ... ] Me 
salí con la mía al establecer el Colegio en Zamora, ciudad ahora fenicia 
pero con antecedentes humanísticos; ciudad de cien mil habitantes y en 
crecimiento, pero no tan rápido como para volverse engorrosa en la 
presente centuria; ciudad sin presiones contra rias a las tareas de 
investigación, en medio de una zona con problemas necesitados de 
estudio y hasta ahora muy poco atendidos; ciudad con minúsculos 
servicios culturales, pero equidistante y no muy distante [ ... ] de cuatro 
poblaciones de gran riqueza archivística y bibliotecaria: Guadalajara , 
Guanajuat o, León y Morelia . 
Luis González, "Informe de labores académicas en 1979 y planes para 1980" , 
en Boletín del Colmich, 4, octubre-diciembre de 1979, p.4. 
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de El Colegio de Michoacán 

Objetivos 

El objeto de la Asociaci6n Civil será: Realizar investigaciones académicas 
y programas de docencia a nivel universitario en el área de las ciencias 
sociales; difundir el resultado de tales invetigaciones mediante la 
publicaci6n de libros y revistas y por cualesquiera otros medios de 
divulgaci6n; colaborar con otras instituciones académicas del país para 
formar y perfeccionar personal especializado en tareas de investigaci6n y 
de docencia de alto nivel; realizar y participar en todo tipo de actos 
relacionados directa o indirectamente con las actividades anteriores. 
Del acta constitu~iva de El Colegio de Michoacán, reproducida en Boletín del 
Colmich, 1, enero-marzo de 1979, p. 37. 

Inaguración 
El 15 de enero de 1979 se inagur6 El Colegio de Michoacán, en 
Zamora, ubicado en el número 310 de la calle de Madero, en una casa 
plácida y recogida, muy a prop6sito para la investigaci6n y el estudio 
[ ... ] 
Armida de la Vara, "Nace El Colegio de Michoacán" , en Boletín del Colmich, 1, 
enero-~arzo de 1979, p. l. 

Autoridades 
Los socios fundadores fueron: la Secretaría de Educaci6n_ Pública, El 
Colegio de México, el Centro de Investigaciones Superiores del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia , el gobierno del Estado de 
Michoacán, el Consejo Nacional para la Ciencia y la Tecnología, y la 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo . 

En una Asamblea de Socios realizada el 15 de enero de 1979, se 
constituy6 la primera Junta de Gobierno , con las sigui entes personas: 
Enrique Arreguín Jr ., J. Servando Chávez Hernández , Alfonso García 
Robles, Luis González y González , Rafael C. Haro, Antonio Martínez 
Báez, Francisco Merino Rábago y Víctor L. Urquidi. Luis González fue 
nombrado pr imer presidente de la Junta de Gobierno y de El Colegio 
de Michoacán . 

El 24 de mayo de 1985 se llev6 a cabo una reuni6n extraordinaria de 
la Asamblea de Socios, en la que se nombr6 una nueva Junta de 
Gobierno , constituida esta vez por Alfonso de Alba, Luis González y 
González, David Guzmán Segura, Juan Hernández Luna, Andrés Lira 
González, Mario Ojeda G6mez, Leopoldo Solís y Abelardo Villegas. 
Desde entonces, el nuevo presidente de la Junta de Gobierno y de El 
Colegio de Michoacán es Andrés Lira. 
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gresaron en las tres primeras promo­
ciones); la mayor parte de los egresa­
dos se dedica ahora a labores de do­
cencia e investigaci6n en sus lugares 
de origen. Además, el Colmich cuen­
ta ahora con un doctora do en cien­
cias sociales, cuya prim era promo­
ci6n está ya formándose. 

La biblioteca del Colmich, una de 
. las mejores de la regi6n, está especia­
lizada en ciencias sociales, historia, 
humanidades y temas michoacanos. 
Custodia unos diez fondo s de archi­
vos particulares, entre los que desta­
ca el Fondo Acolman (manuscritos y 
libros provenientes del convento de 
ese nombre) y cuenta en total con 
unos cien mil volúmenes, de los cua­
les unos cincuenta mil son libros y la 
otra mitad publicaciones peri6dicas. 
Además de atender las necesidades del 
Colegio, la biblioteca da servicio a un 
gran número de usuarios externos, 
provenientes sobre todo de normales 
y universidades de Zamo ra y las ciu­
dades vecinas. Sin embargo, el Col­
mich tiene hoy el grave pro blema de 
carecer de recursos para actualizar su 
biblioteca. 

El Colegio realiza distintas activi­
dades de extensi6n hacia la comuni­
dad, la más importante de las cuales 
es el Coloquio de Antrop ología e 
Historia Regionales, que se realiza 
anualmente en la ciudad de Zamora, 
y que está abierto al público . Duran­
te la tercera semana de octubre de este 
año se llevará a cabo en el Hotel Je­
ric6 de Zamora el noveno Coloquio, 
y su tema será "Lenguaje y tradici6n 
en México" . Las memorias de casi 
todos los coloquios celebrados fueron 
publicadas con el sello de El Colegio 
de Michoacán. Por otra part e, todos 
los viernes se imparten conferencias 
públicas en las instalaciones del Col­
mich, se realizan eventualmente pre­
sentaciones de libros, los pro fesores 
participan en la vida de la comunidad 
escribiendo en peri6dicos locales y 
dando pláticas en ciudades vecinas, et-, 
cetera. 



Heriberto Moreno, Guaracha, 
tiempos viejos y tiempos nuevos, 
1980, 215 pp. (Agotado) 

Francisco Miranda (coord.), La cul­
tura purhé . Fuentes e historia , 
198}, 285 pp . (Agotado) 

Beatri z Rojas, La destrucción de 
la ha cienda en Aguascalientes 
1910 -1931, 1981, 160 pp . 

Guillermo de la Peña, El aula y la 
f érula. Aproximaciones al estudio 
de la educación, 1981, pp. 
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Thie rry Linck, Usura rural en San 
Lu is Potosí. Un acercamiento a la 
p roblemática de la integración 
campes ina, 1982, 296 pp . 

Gustavo Verduzco, Campesinos 
itine rant es: colonización, gana­
dería y urbanización en el tró­
pico p etrolero de México, 1982, 
165 pp. 

Herib erto Moreno (coord.), Des­
pués de los latifundios . La desin­
tegración de la gran propiedad 
agraria en México, 1982, 359 pp. 
(Agotado) 

Marie Lapointe, Los mayas rebel­
des de Yucatán, 1983, 258 pp . 

Beatriz Rojas, La pequeña guerra, 
los Carrera Torres y los Cedilla, 
1983 , 155 pp. 

Arturo Chamorro (ed .), Sabiduría 
pop ular, 1983 , 608 pp. 

Andrés Lira, Comunidades indíge­
nas frente a la ciudad México. Te­
no chtitlan y Tlatelolco , sus 
pueb los y barrios 1812-1919, 
1983, 426 pp. 

Publicaciones de El Col 

Cayetano Reyes y otros, Protoco­
los notariales del distrito de Za­
mora 1842-1854, 1983, 242 pp. 
(Agotado) 

Joan Becaut, Domingo Ruvalcaba 
y otros , El riego en México. Un 
ejemplo en el valle de Zamora, 
1983 , 24 pp. (Agotado) 

Juan Benito Díaz de Gamarra, pre· 
sentación de Carlos Herrejón , 
Máximas de educación . Acade­
mias de filosofía. Academias de 
geometría, 1983, 129 pp . (Agotado) 

Juan Manuel Durán y Alain Bustin, 
Revolución agrícola en Tierra Ca­
liente de Michoacán, 1984, 
270 pp . 

Luis González, Zamora, 1984, 
265 pp . 

Carlos Herrejón (ed.), Humanismo 
y ciencia en la formación de Mé­
xico, 1984, 418 pp. 

Agustín Jacinto , Zen y personali­
dad, 1984, 204 pp. 

Luis González, Once ensayo s de 
tema insurgente , 1985, 144 pp . 
(Agotado) 

Lucía García, Nahuatzen. Agricultu­
ra y comercio en una comunidad 
serrana, 1984, 115 pp . 
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Arturo Chamorro , Los instrumen tos 
de percusión en México, 1984, 
275 pp. 

Jean Meyer, Esperando a Lazada, 
1984, 268 pp . 

Carlos· Herrejón (comp .), More/os. 
Vida preinsurgente y lecturas, Bi­
blioteca José María Morelos I, 1984, 
2_58 pp . 

Carlos Herrejón (comp .), More/os. 
Los procesos de More/os, Bibliotec~ 
José María Morelos II, 1985, 457 pp 

César Moheno, Las historias y los 
hombres de San Juan, 1985, 
187 pp. 

Nishida Kitaro, trad. introd . y no­
tas de Agustín Jacinto Zavala , Es­
tado y filosofía , 1985 , 228 pp. 

Jean Meyer y otros, La viti vinicul ­
tura en México. El caso de Aguas­
calientes, 1985, 20 pp . 

Carlos Herrejón (comp.), Repaso 
de la independencia , 1985, 282 pp. 
(Agotado) 

Francisco Miranda y Gabrie la Bri­
seño (comps .), Vasco de Quiroga, 
educador de aduUos, 1984 , 194 pp. 
(Agotado) 

Patricia Arias (coord. ), Guadalaja­
ra, la gran ciudad de la pequeña· 
indu stria, 1985 , 304 pp . 

.... 
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Álvaro Ochoa (comp.), Los insur­
gentes de Mezcala, 1985, 160 pp. 
(Agotado) 

Ramón Gil Olivo, Cine y lengua­
je, 1985, 252 pp. 

José Lameiras, 
1

Los déspotas arma­
dos, 1985, 229 pp. 

Thierry Linck y otros, Población 
y poblamiento. La dinámica de­
mográfica, 1985, 20 pp. 

José Miguel Romero, La alcaldía 
mayor de Colima. Siglo xv1, 1985, 
206 pp. 

Jesús Tapia, Campo religioso y 
evolución política en el Bajío zac 
morano, 1986, 271 pp. 

José Miguel Romero, Sobre Coli­
ma y su rumbo, Bibliografía de 
Colima 1 ª parte, 1986, 294 pp. 
(Agotado) 

Jaime Espín, Tierra fría, tierra de 
conflictos en Michoacán, 1986, 
263 pp. 

Thierry Linck, Población y pobla­
miento. Ocupación del espacio y 
migraciones, 1986, 20 pp . 

Josefa Vega, La institución militar 
en Michoacán en el último cuarto 
del siglo xvm, 1986, 207 pp. 

Luis Alfonso Ramírez, Chilchota: 
un pueblo al pie de la sierra , 
1986 , 306 pp. 

Carlos Herrejón (coord.), Estudios 
michoacanos /, 1986, 346 pp. 

Brigitte Boehm, Formación del Es­
tado en el México prehispánico, 
1986, 473 pp. 

Gustavo López, La casa dividida. 
Un estudio de caso sobre la migra­
ción a Estados Unidos en un pue­
blo michoacano, 1986, 179 pp. 

Jorge Durand, Los obreros de Río 
Grande, 1986, 248 pp. 

José Luis de Rojas, México Tenoch­
titlan. Economía y sociedad en el 
siglo XVI, 1986, 329 pp . 

Óscar Mazín, El gran Michoacán, 
1986, 457 pp . 

Mina Ramírez, La catedral de Vas­
co de Quiroga, 1986, 212 pp . 

Pedro Carrasco y otros, La socie­
dad indígena en .el centro y occi­
dente de México, 1986, 305 pp. 

Pedro Armillas, La aventura inte­
lectual de Pedro Armillas, presen­
tación y edición de José Luis de 
Rojas , 1987, 159 pp . 

Carlos Herrejón (comp .), Morelos . 
Documentos inéditos de vida re­
volucionaria . Biblioteca José Ma­
ría Morelos III, 1987, 372 pp. 

Rafael Diego-Fernández , Las capi­
tulaciones colombinas (1492-1506), 
1987, 434 pp. 

Carlos Herrejón (coord.), Estudios 
michoacanos II, 1986 , 306 pp. 
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Guillermo de la Peñá y otros, Antro­
pología social de la región pur ép e­
cha, 1988, 232 pp . 

Brigitte Boehm (coord.), El munici­
pio en México, Memorias del VI Co­
loquio de Antropología e Historia 
Regionales, 1987, 654 pp. 

Relaciones. Estudios de historia y so­
ciedad, revista trimes tral editada por 
El Cólegio de Michoacán ( en existen­
cia del número 7 al 32). 

Óscar Mazín, Entre dos maj estades, 
1987, 305 pp. 

Ricardo Barthelemy y Jean Meyer, La 

casa en el bosque. Las ''trojes" de 
Michoacán, 1987, 101 pp. 
(Ilustrado) 

Gail Mummert (coord .). Almac ena­
miento de productos agropecuarios 
en México, 1987, 367 pp. 

Francisco Ramírez, El antig uo Cole­
gio de Pátzcuaro, estudio, edición, 
notas y apéndice de Germán Vive­
ros, 1987, 167 pp . 

· Luis González, El oficio de historiar, 
1988, 268 pp . 

Agustín Jacinto, Mitología y moder­
nización, 1988, 136 pp. 

Thomas Calvo y Gustavo I.ópez 
(coorcls.), Movimientos de po blación 
en el occidente de México, 1988, 372 
pp . 

Gustavo I.ópez y Sergio Pardo, Mi­
gración en el occidente de México, 
1988, 240 pp . 

• Pueden pedirse a Martínez de 
Navarrete 505 Esq . Av. del Árbol, 
Fracc. Las Fuentes . 
Apdo . Postal 207, Tel. 2-63-8 1, 
C.P. 59690 , Zamora, Mich ., México . 



La danza poética 

Análisis de "El bailarín", de 

Ramón López Velarde 

Alfonso Montelongo 

Te honramos, oh mago, porque en el ejercicio es­
peluznante de la belleza necesitamos robustecer­
nos minuto a minuto. 

López Velarde, "La magia de Nervo" 

(Pues con el sudor de su barro mortal 
cuaja el Poeta prismas de cristal 
para que el vulgo vea al triste mundo 
irisado, misterioso y profund-0.) 
Tablada, "Retablo a la memoria 

de Ramón López Velarde" 

l. Vida de una ilusión 
Para mí, durante años fue un embri6n sin esperanza, 
fruto gris del protocolo escolar: un artista patri6tico ( casi 
una contradictio in adjecto), c6mplice de lo peor en que 
puede incurrir el arte, socio de Francisco González Bo­
canegra, Juan de Dios Peza y otros de esa calaña; "sobre 
su cabeza han caído los peores elogios". 1 Cuando ya era 
il6gico hacerse ilusiones, se me apareci6 la mariposa por 
casualidad, como siempre: un poeta que nunca será viejo, 
que no conocía idomas extranjeros2 y qü~ hablaba espon­
táneamente con la originalidad más cegadora; en fin, un 
genio como los que salían de las botellas . Luego, la sos­
pecha: Jules Laforgue vivi6 antes, muri6 todavía más 
joven, ¡y se le parece tanto! Pero eso debe ser una sim­
ple coincidencia, ¿no? Llegado el momento de realizar 
este trabajo, descubrí que no: L6pez V elarde conocía la 
creaci6n de Laforgue, amaba a Lugones, su descendien­
te argent ino, y emparienta con Eliot, el vástago de habla 
inglesa. Comparado con ellos, el mexicano es un artista 
menor, aunque puede ser muy grande. Sensible a su 
época, produce una obra que anuda con la corrientes con­
tempo ráneas, clausura el simbolismo e inagura el siglo 
XX con su búsqueda sañuda de la diferencia. ¿C6mo lo 
hace? A continuaci6n trataré de analizarlo en "El baila­
rín" , 3 prosema o proesía donde expone un arte poética 
con toda la fuerza de su estilo. 

II. las dicotomías fundamenta les 
Hablar es juzgar al mundo, y la multiplicidad de lenguas 
demuestra que no hay juicio concluyente. El universo 
no está formado por unidades discretas como las que de­
signan las palabras; es un continuo en el que cada punto 
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se relaciona con todos los demás. Todo idioma debe ope­
rar una selecci6n de ese continuo, generando una mane­
ra válida de ver el mundo, pero de ningún modo la única. 
Así, por ejemplo, las lenguas indoeuropeas decidieron 
dividir la experiencia en agentes, nominados por sustan­
tivos, y acciones, expresadas mediante verbos. En la cul­
tura occidental, esta divisi6n parece completamente na­
tural, pero se podría concebir a los agentes como acciones 
(y viceversa), y la distribuci6n de los sustantivos en gé­
neros es de lo más discutible que se pueda imaginar. 
Nuestra taxonomía no recubre la totalidad de los fen6-
menos, y no sabemos cuán limitado es su alcance; ape­
nas logramos un atisbo a la vastedad de lo posible. 

Así, el lenguaje funda el pensamiento. Pero no s6lo 
eso: también funda al pensador. En el acto de la enun­
ciaci6n, el lenguaje actúa como instancia legalizante que 
constituy e, por medio del mensaje, al ,sujeto parlante 
y a los objetos del mundo. Mediante el lenguaje, la so­
ciedad interpela a los individuos en sujetos, atribuyén­
doles una identidad, cercenándoles la conciencia del todo 
al que no puede dejar de pertenecer y que por lo tanto 
seguirá hablando : "La existencia es s6lo un constante 
haber sido, algo que vive de negarse y consumirse, de 
contrad ecirse". 4 

La comunicaci6n humana reposa en dos distancias in­
salvables: una es la que descubri6 Saussure al demostrar 
que el signo lingüístico está formado por dos partes in­
separables (caras de una misma moneda), el significante 
y el significado; con esto se volvi6 imp osible pensar en 
el lenguaje como en un medio transparente por el que 
circula la significaci6n, conductor entre dos objetos que 
lo trascienden. La otra, más profunda, es la que divide· 
al iceberg, lo repr imido y negado por la civilización oc-



Ramón López V elarde 

El bailarín 

Hombre perfecto, el bailarín. Y o envidio sus 
laureles anónimos y agradezco el bienestar que 
transmite con la embriaguez cantante de su per­
sona. El bailarín comienza en sí mismo y con­
cluye en sí mismo, con la autonomía de una 
moneda o de un dado. Su alma es paralela de 
su cuerpo, y cuando el bailarín se flexiona, elu­
diendo los sórdidos picos del mal gusto, con­
vence de que entrará al Empíreo en caudalosas 
posturas coreográficas. 

La sordidez, resumen de nuestras desdichas, 
no le alcanza. Él es pulcro y abundante. Al em­
bestir a su pareja, se encabrita y se acicala. Sus 
pies van trenzando la parsimonia y el rijo. El 
pecho de la paloma, jactándose de ser estéril, 
rebota como la rosa de los vientos. El bailarín 
está endiosado en su propia infecundidad. 

Y a pesar de ello, la modestia de su arrebato 
excede a la de las llamas infinitesimales que de­
voran, en brincos de gnomo, una esquela ver­
gonzante. 

cidental (y a lo que podríamos llamar cuerpo, ya que 
nuestra cultura se precia de espiritual), de su punta, la 
parte consciente y sociable del individuo : el sujeto de 
la enunciación . "Todo lenguaje, sin excluir el de la li­
bertad, termina por converti rse en una cárcel..." 5 

Con la gramática, su aparto legal, el lenguaje trata de 
imponer una racionalidad represiva; sin embargo, los 
cuerpos nunca dejan de hablar a través de los intersti­
cios de la expresividad; y lo que dicen no se puede redu­
cir a las normas de la razón. La voz del cuerpo permea 
al lenguaje, asumiendo la forma de distorsiones semán­
ticas, de pulsos rítmicos que se aproximan a la música 
y al juego, pues sólo afirman su ser en el hic et nunc; 
al igual que el bailarín. La mayoría de la gente ignora 
esa enajenación originaria, pero hay una raza, privilie-
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No hay desinterés igual al suyo. Danza sobre 
lo utilitario con un despego del principio y del 
fin. Los desvaríos de la conciencia y de la vo­
luntad humanas, le sirven de tramoya. En 
medio de las pesadillas de sus prójimos, el bai­
larín impulsa su corazón, como el columpio en 
que se asientan la Gracia y la Fuerza. 

El bailarín, corrector honorario de lo con­
trahecho y de lo superfluo, esmaltará los frisos 
de ultratumba con sus móviles figuras de ayun­
tamiento y de plegaria. 

Mas la chanza terrestre impide que este elo­
gio acabe con solemnidad. Las larvas somos in­
capaces de vivir en serio, porque pertenecemos 
al melodrama. Y mi ditirambo, ¡oh bailarín!, 
es el fervor de un lego que no sabe bailar. 

Tornado de Ramón López V elarde, Poesías completas y El mi­
nutero, edición y prólogo de Antonio Castro Leal, Editorial 
Pórrúa, México, 1977, pp. 350-351. 

giada o miserable, que descubre el secreto por conocer 
el lenguaje mejor que nadie: los poetas. 

Si la cohesión simbólica y social se sostiene por obra de 
un sacrificio que hace de un soma un signo que apunta a 
una trascendencia innombrable porque sólo así se conec­
tan las estructuras significantes y sociales que podrán no 
saber nada de ese sacrificio, y si la función paterna repre­
senta esta función sacrificial, no corresponde al poeta so­
meterse a ello. 6 

O, en otras palabras: 

Escribir bien consiste en hacer cont inuamente peque­
ñas erosion es a la gramática, al uso establecido, a la norma 
vigente de la lengua. Es un acto de rebeldía permanente con­
tra el contorno social, una subversión .7 



El lenguaje poético ( con lo que no nos referimos sólo 
a la poesía en el sentido tradicional) realiza una actividad 
entrópica; hace implíci tam ente lo que el budismo zen 
afirma explícit amente: que la razón no lleva al co noci­
miento del mundo, por lo que el objetivo de meditar 
es descone ctarla, perder la identidad y olvidar el lengua­
je. A sem ejanza de la poesía, el koan del zen consiste en 
pronunci ar palabras por pronunciarlas, emitir sonidos 
sólo por su música, abolir el simbolismo y, en la termi­
nología fr eudiana, retornar a la madre , es decir al todo 
pnm1ge 010. 

La conciencia de las palabras lleva a la conciencia de uno 
mismo: a conocerse, a reconocerse[ ... ] Y allí donde comien­
za la conciencia del lenguaje, la desconfianza frente al len­
guaje heredado, principia la recreación de uno nuevo. O 
principi a el silencio. Principa la poesía.8 

Todo text~, aun el discurso científico , se mut.ve sobre 
la cuerda floja entre la función simbólica, expresiva, y 
la función semiótica, pulsional, a las que podemos lla­
mar relato y poesía dentro del lenguaje poético . Cabe 
recordar qu é según el estructuralismo francés , del cual 
este trabajo quiere ser una prolongación , el carácter re­
presentativo domina parte de la literatura, que es cómo ­
do design ar con el término "ficción ", mientras la poe­

sía rechaza esa aptitud de evocar y representar (si bien 
esta oposició n tiende a desvanecerse en el siglo xx). No 
es casualida d que, en el primer caso, las categorías em­
pleadas const antemente sean: personajes, acción, atmós­
fera, cuadro , etc., términos todos que designan también 
una realid ad no textual. En cambio, cuando el tema es 
la poesía, uno se ve llevado a hablar de rimas, ritmo , fi­
guras retó ricas, etc. Esta oposición, como la mayor par­
te de las que se hacen en literatura, no es del tipo "todo 
o nada", sino más bien de grado. La poesía comporta 
también elementos representativos; y la ficción, propie ­
dades qu e hacen al texto opaco , no -trans it ivo. Pero la 
oposición no deja de existir . Hoy se concuerda en que 
las imágen es poéticas no son desc ript ivas, en que deben 
leerse en el puro nivel de la cadena verbal que constitu­
yen, en el de su liter alidad , ni siquiera en el de su refe ­
rencia . La imagen poética es una comb inación de pala ­
bras, no de cosas , y es inút il, lo que es más, dañ ino, 
traducir esta com bin ación a térm inos senso riales.9 La 
gradació n entre el pol o raciona l y el puls iona l del len­
guaje poétic o es infinita: 

La diferencia entre la prosa de un poeta y la de un pro­
sista, y aun entre los poemas de un prosista y los de un poeta, 
aparece inmediatamente . Un montañés camina por la lla­
nura, no encuentra apoyos y se tambalea en esa superficie 
plana. Sea su marcha de una torp eza conmovedora o atesti­
güe una habilidad consumada, se siente que no le es natu-
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ral; se parece demasiado al paso de un bailarín, el esfuerzo 
es evidente. U na lengua de adquisición segunda, aunque se 
le maneje a la perfección, no puede confundirse coR una 
lengua nativa. Cierto , existen casos de bilingüismo auténti ­
co y absoluto. Leyendo la prosa de Pushk in y de Masha, 
de Lermontov o de Heine , de Pasternak o de Mallarmé, no 
podemos evitar cierta sorpresa ante su completa posesión 
de la segunda lengua; sin embargo, al mismo tiempo no de­
jamos de percibir como una sonoridad extraña en el acen­
to y configuración interna de su lenguaje. Son brillantes caí­
dos de los montes de la poesía que vinieron a depositarse 
en las llanuras de la prosa.10 

N os acercamos a situar "El bailarín" en el continuo 
re lato / poesía: 

La prosa de El minutero es una prosa de poeta. Con ello 
quiero decir que conserva el desinterés, la gratuidad y aun 
la música· que son más el terreno de la poesía que el campo 
de la prosa. Quien comparó la poesía con la danza y la prosa 
con la marcha acertó plenamente. El prosista, interesado 
en llegar con precisión a una meta, directa, derechamente, 
sin pérdida de tiempo, y empeñado en probar o compro­
bar algo o en demostrarlo con las agudas armas de la razón 
y de la lógica, no aparece en la páginas de este breve y pal­
pitante libro. En cambio, el poeta, que prefiere el trayecto 
a la llegada; que se detiene y hace de una pausa un momen-
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to feliz y que, de pronto , como el bailarín, sale movido por 
un impulso secreto y avanza más aun que el prosista y des­
cubre mejor que el prosista hor izontes imprevistos, está 
siempre, o casi siempre, presente en lo que, sin hipérbole, 
podemos llamar las estrofas de El minutero.1 1 

III. El cuerpo del bailarín 
Los procedimientos y temas que ilustran la posición 
del sujeto del lenguaje poético, como productos del 
estilo, son indisociables de él; en otras palabras, no 
hay necesidad de saberlos: debería bastar con escu­
charlos. Para ello es preciso seguir el funcionamiento 
del lenguaje poético (y de su sujeto) a partir de la 
sintaxis y la semántica, operaciones lingüísticas cons­
titutivas. En la obra de López V elarde, el cimiento 
de su estilo es la infatigable búsqueda de la origina­
lidad (de sí mismo: de la Mujer, diría él), que se cen­
tró en la adjetivación insólita, la persecución de sim­
biosis electrizantes, y la integración de elementos 
hasta entonces inauditos en la poesía, entre ellos la 
fractura de la métrica tradicional y el úso del habla 
cotidiana. Baudelaire, primer poeta moderno por 
ser el primer poeta conscientemente crÍtico de la 
poesía, respetó las formas heredadas; López Velar­
de, mucho menos ampl io en su crítica, atentó inci-

19 

sivo contra los moldes clásicos, aunque sus temas 
se cuentan entre los sitios más frecuentados de la 
tradición occidental. 

Esto se puede ver en las diversas oper aciones con las que 
en sus textos se transforma la fuerza del adjetivo: no sólo 
es la imprevisibilidad , la minuciosa búsqued a de los adjeti­
vos, su interminable lista de vínculo s elusivos, de afluentes 
súbitos impuestos a la significación de las palabras. Tam­
bién es la deformación sintáctica: "a menudo -explica Allen 
W. Phillips-, es la rupt ura de la unidad norm al sustantivo­
adjetivo lo que resta sentido completo al verso"; aparecen 
en la superficie del poema sustantivos transformados por 
su uso en adjetivos; también aparecen las dup licaciones, las 
repeticiones literales de un sustant ivo; la materia sonora de­
semboca en un ritmo , en una cadena marcada por endure­
cimientos súbi tos, en una lentitud , en una fijeza que es al 
mismo tiempo un sobresalto y un señalamiento, en una sus­
pensión de la lectura .12 

En su afán por incorporar el habla coloaquial a la poe­
sía, López Velarde comete el muy provinc iano pecado 
de la ultracorrección que, cuando no halla un término 
bastante inusitado para expresarse, ·se conforma con una 
esdrújula, que siempre será al menos un poco rara. Fiel 
a sí mismo, como "L a suave patria", suele hilvanar es­
drújulas, produciendo un pulso enterame nte nuevo, que 
prefigura al estridentismo (una de las correintes litera­
rias por él fecundadas), y violando la tradi ción que pre­
tendía legislar hasta el campo de la música, dominado 
por la voz del cuerpo . Otra forma de ruptura es sinteti­
zar la antigua oposición prosa-poema: "Poesía de la urbe, 
la'poesía moderna oscila entre la prosa y el canto" .13Por 
cierto, me parece curioso el neologismo "pros ema" , que 
utiliza entre otros Gabriel Zaid 14 para designar esa ac­
tividad, porque recuerda la terminología de cierta gra-

' . (1 rf ) ' " " ' mat1ca exema, mo ema, etc. ; as1, un prose ma sena 
la unidad mínima de la prosa, pero también se asemeja 
a "problema", debido a otra inexplicable coincidencia. 
Por ello no me acaba de gustar esa fusión de "p rosa" 
y "poema", y presento el híbrido alternativo "proesía", 
similar a "proeza", lo que viene muy a cuento (a poema) 
si se habla de consumados trapecistas como los que nos 
ocupan . 

En "El bailarín", como en tres grandes poemas ("Fá­
bula dística", "La estrofa que danz~" y "A nna Pavlo­
wa"), López V elarde propone el baile como ejemplo para 
la vida y la poesía. Por ser un estallido en el instante , 
un momento centrípeto, la danza es una promes a (de có­
pula, por ejemplo) que no se puede cumplir: el cumpli­
miento la degradaría. 

Ya vuelas corno un rito por los planos 
limfrrofes de todos los arcanos; 
las almas que tu arrullo va limp iando de escoria 



quisieran renunciar a su futuro y su historia 
para dormirse en la tersa amnistía de tu gloria. 15 

Recobra el origen por una gratuidad y pureza que se 
confunde con la muerte . Parece escapar a la putrefacci6n 
inherente al devenir; sin embargo, su autosuficienc ia es 
imposible: no deja de ser un espectáculo, como la escri­
tura. Celebra la esterilidad en un lenguaje que casi es cuer­
po, pues anuncia también una plegaria, articulando pul­
si6n y lucidez en una presencia total: 

Y vives la única vida segura: 
La de Eva montada en la razón pura.16 

Como escritor moderno, consciente de que escribe, 
no escap6 al autor la aparente contradicci6n de no prac­
ticar lo que predicaba; en realidad, su prédica es una prác­
tica deslumbran te: como en muchos casos de la ficci6n -
latinoamericana contemporánea, el actor se convierte en 
el personaje que representa, aunque finja ignorarlo . 

"El bailarín" es un texto escaso en esdrújulas, para 
ser de L6pez Velarde. S6lo encuentro las siguientes: "an6-
nimos", '.'s6rdid os", "coreográficas", "jactándose" , 
"pr6jimos" y "m6viles". En cambio, su penosa búsqueda 
de la palabra más rara en todas las nomenclaturas del 
saber humano es evidente, y las constelaciones inéditas 
exhiben su gigantesca potencia creativa; citarlas equiva­
le prácticament e a repetir el artículo: 

Laureles anónimos 
Embriagu ez cant ante 
Su alma es paralela de su cuerpo 
Los sórdido s picos del mal gusto 
Caudalosas posturas coreográficas 
Él es pulcr o y abundante. Al embestir a su pareja, se enca­
brita y se acicala. Sus pies van trenzando la parsimonia y 
el rijo. · 
El pecho ... rebota ... 
La modest ia de su arrebato 
Llamas infinitesimales 
Esquela vergonzante 
Danza sobre lo utilitario 
Los desvaríos... le sirven de tr amoya ... 
El columpio en que se asientan la Gracia y la Fuerza 
Correcto r honorario de lo contrahech o y de lo superfluo 
De ayunt amiento y de plegaria 

La chanza terrestre 
Las larvas ... pertenecemos al melodrama ... 
Mi ditirambo ... es el fervor ... 

A fin de cuenta s, este discurso que aspira al estatuto 
científico no puede explicar la poesía, s6lo utilizarla 
como índice de lo heterogéneo respecto al sentido, el 
signo y la predicaci6n. Si supiera c6mo , yo traspondría 
"El bailarín" a un pentagrama, lo traduc iría a un len­
guaje análogo, opaco, que no refiere ni simboliza, pero 
proclama la verdad de su infinito sujeto. 

NOTAS 

1 Hugo Gutíerrez Vega, nota a Ramón López Velarde, Ra­
món López Ve/arde, UNAM, México (Material de lectura 49), p. 3 

2 Como afirma erróneamente Antonio Castro Leal en su 
prólogo a Ramón López Velarde, Poesías completas y El minu­
tero, Porrúa, México, 1977,. p.xiii. 

3 López Velarde, Poesías ... , pp . 350-351. 
4 Friedrich Nietzsche , Unzeitgemasse Betrachtungen, lnsel, 

Frankfurt am Main, 1981, p. 98 
5 Octavio Paz, Cuadrivio, Joaqín Mortiz , México, 1965, p. 

13. 
6 Julia Kristeva, "El tema en cuestión: el lenguaje poéti­

co" , en Claude Lévi-Strauss y otros, La identidad, Petrel, Bar­
celona, 1981, p. 265. 

7 José Ortega y Gasset, Ideas y creencias, Revista de Occi­
dente, Madrid , 1942, pp . 114115. 

8 Octavio Paz, Las peras del olmó, UNAM, México, 1965, p. 
96. 

9 En este párrafo recojo ideas de Tzvetan Todo rov, lntro­
duction a la littérature /antastique, Seuil, París, 1970. pp. 63-67. 

lO Roman Jakobson, Questions de poétique, Seuil, París, 
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11 Javier Villaurrutia , Obras, FCE, México, 1953, pp. 
812-813. 

12 Raymundo Mier, Ramón López Ve/arde, CREA-Terra 
Nova , México, 1985, p. 34; cita a Allen Whitmars h Phillips, 
Ramón López Ve/arde, el poeta y el prosista, INBA, México, 1962, 
p. 321. 

13 Octavio Paz, Las peras ... , p. 93. 
14 Gabriel Zaid, "Un amor imposible de López Velarde", 
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16 "F ábula dística", ibid., p. 184. 
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Los trescientos años de vida de la 
Nueva España fueron una época 
en la que a la violencia se le llamó 
heroísmo, al despotismo sobera ­
nía, a la virtud estulticia y al for­
mulismo educación. Fue también 
una época de generosos proyectos 
y sorprendentes creaciones artís ­
ticas, de fructífera laboriosidad co­
lectiva y esfuerzos individuales en 
la creación de riqueza. 

Las mujeres se adaptaron a un 
mundo esencialmente masculino 
en el que los instrumentos de do­
minio -la espada o el dinero­
pasaban por las manos de los hom­
bres, dejándoles a ellas la aureola 
de sus apellidos o la veneración de 
sus virtudes. Las mujeres novohis­
panas aprendieron a defender sus 
derechos y a cumplir con sus obli­
gaciones. Nadie pensó en prepa­
rarlas para la libertad y la indepen­
dencia, porque ser libres e inde­
pendientes era algo que no debían 
desear y que en nada las beneficia­
ría; por el contrario, cuando algu­
na mujer manifestaba inconformi ­
da, rebeldía o simplemente inicia­
tiva propia, era considerada como 
una reminiscencia de un anterior 
estado de tolerancia y desorden . 
Las damas de "buenas familias" 
esperaban a que sus padres o sus 
maridos las redimiesen de su igno­
rancia, mientras las trabajadoras 
del campo y la ciudad se enfren­
taban indefensas a los cambios tec­
nológicos que se introducían con 
las nuevas fuerzas de producción. 

- Este es un fragmento extraído del 
capítulo de conclusiones de Las mu­
jeres en la Nueva España. Educa-

Escrito en 
voz alta 

Las mujere s en 
la Nueva Espa ña . 
Educación y vida 

cotidiana 

entrevista con 
Pilar Gonzalbo 

ción y vida cotidiana, el más recien­
te libro de Pilar Gonzalbo Aizpuru, 
publicado por El Colegio de México. 
La propia Pilar Gonzalbo nos habla 
de Las mujeres en la Nueva Espa­
ña . Educación y vida cotidiana: 

- Ese subtítulo sugiere dos enfo­
ques diferentes que en todo caso 
parecerían demasiado ambiciosos 
en proporción co,: los resultados 
más bien modestos, incluso en la 
extensión, puesto que el libro tiene 
poco más de 300 páginas . Sin em­
bargo, en el caso de la educación 
femenina fue imprescindible para 
mí el reunir estos dos enfoques 
porque ambas cosas. van íntima­
mente relacionadas; no sería lo 
mismo si se tratase de los hombres 
o quizás si no se tratase de la época 
colonial, pero sí en este caso . 

Cuando inicié la investigación, 
pretendí dedicarme exclusivamen­
te a las instituciones educativas, lo 
que hoy consideraríamos elemen ­
tos de educación formal. También 
serían los textos, los temas de es­
tudio , los maestros y su formación, 
pero inmediatamente me di cuen ­
ta de que no llegaría a compren­
der realmente nada de la educa­
ción femenina y de la vida feme­
nina colonial, si no atendía a otros 
aspectos como son el trabajo, la 
vida en el campo y en las comuni­
dades indígenas, la vida en el 
hogar, que era fundamental , era la 
base de la vida fem enina. Por lo 
tanto, por este camino me vinieron 
a entrar en el libro las indias caci-
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ques, las vendedor as de los tian­
guis, las mujeres tra bajadoras en 
el campo, las esclavas negras y 
sobre todo las amas de casa de 
cualquier condi ción social, lo 
mismo las más humildes como las 
más aristocráticas , que general­
mente nunca habí an pisado una 
escuela. 

-Sin embargo, habfa diferencias en 
estos niveles, ~orno usted acaba de 
mencionar, había diferentes caracte­
rísticas de su educación; porque me 
imagino que la esclava negra no 
podfa asistir tan fácilmente a donde 
iba la hija de españoles o de un con­
quistador. 

-Efectivamente, las diferencias 
eran notables, porque la educación 
no sólo estaba destina da a una de­
terminada integración dentro de la 
sociedad, sino a esta blecer muy 
firmemente una segregación social 
que era fundament al para la su­
pervivencia de la colonia. Los 
principios básicos fundamentales 
se tenían así como un ideal remo­
to. Podían ser la devo ción y la la­
boriosidad, pero era muy distinta 
la devoción de la señora distingui­
da que la de la pobre india o negra 
ignorante con sus amuletos y sus 
oraciones, y desde luego en cuan­
to a la laboriosidad, el criterio era 
muy diferenciador. Para la mujer 
indígena o la esclava, el trabajo era 
su vida, su absoluta necesidad; en 
cambio, para la muj er española el 
trabajo era un reme dio contra la 
ociosidad, contra los malos pensa­
mientos, contra las malas costum­
bres. Entonces, con un juicio de 



valor muy propio de la época, el 
trabajo de las unas no se aprecia­
ba; era necesidad; el trabajo de las 
otra.s era muy valioso. 

-Usted habla de que la educación se 
había localizado en algunos de los 
que ahora consideraríamos como 
"centros educ ativos"; esto, ¿a quién 
estaba destin ado y en qué consistían 
estos centro s? 

-Esto no s lleva a una diferencia­
ción en époc as, porque, contra lo 
que pueda pensarse, en los prime ­
ros años sólo se pensó en la edu­
cación de las indias. Entonces fue­
ron colegios para niñas indias, y la 
instrucción estaba dedicada espe ­
cialmente a' ellas . Pero esto duró 
muy poco tiempo. Después se 
pensó más bien en la educación de 
las niñas español as; por esto men­
ciono algunos colegios que ·apare­
cieron y desapareci eron, o bien 
cambiaron, como el caso del Co­
legio de la Caridad, que se fundó 
especialmente par a recoger a niñas 

Reseña 

Diccionario del espailol 
de México 

Este proyecto, iniciado hace más de 
diez años en El Colegio de México bajo 
la dirección de Luis Fernando Lara, no 
aspira ser un diccionario diferencial del 
español de México ni tampoco un dic­
cionario de palabras del vocabulario de 
México; pretende ser un diccionario del 
vocabulario cotidiano del español me­
xicano, independientemente de las 
coincidencias o diferencias que presen­
te en relación con el español de Espa­
ña o el de otros países. Con ello, el DEM 

no se ve afectado por la problemática 
metodológica relacionada con la elabo­
ración de diccionarios diferenciales; su 
contenido está dedicado en su mayor 

mestizas y que al cabo de unos 
cuantos años no aceptó a ninguna 
mestiza, exclusivamente a españo­
las. Estas debían tener una educa­
ción muy especial, muy esmerada, 
muy distinguida y estaban rodea­
das de lujo, refin amiento, alfom­
bras, tapices, tibores chinos. Más 
tarde, en el siglo xvu, ya no sola­
mente existen estos colegios espe­
ciales pa ra niñas españ olas mu y 
exclusivos, sino que su rge como 
una necesida d social un nuevo ti­
po de colegio que es recogimiento­
colegio, en el cual se acepta a cual­
quiera. Estos ya no tienen ese ca­
rácter de distinción . Son colegios 
de niñas pobres que viven de su 
trabajo . Es el caso del Colegio de 
Belén, el de Las Mochas, quizá el 
más popular de los colegios de la 
época colonial. 

- ¿Cómo in(ervenía la religión en la 
educación? 

-Bueno, en el ideal, la religión era 
fundamental. Supuestamente toda 

I'--....._,_ ___________ '-....--=-, 
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la educación era religiosa y toda la 
vida novohispana debía girar en 
torno a la religión. La realidad era 
muy diferente, puesto que una 
realidad colonial es una realidad 
radicalmente injusta, totalmente 
antievangélica, plenamente con­
traria al espíritu cristiano; por lo 
tanto , de lo que los principios di­
jeron a lo que en la práctica se 
veía, hay una dife rencia enorme. 
Sin embargo, en cuanto al pensa­
miento sobre la mujer, a la actitud 
de la sociedad hacia la mujer, hay 
una curiosa coincide ncia, porque 
mientras los escritores piadosos re­
flejan todas las virtudes de la 
mujer, la mayor pa rt e de los auto­
res del Siglo de Oro la critican de 
una mane ra muy acerva; concre­
tamente, Fra ncisco de Quevedo, 
solamente reconocía dos tipos de 
mujeres: las guapas y las feas, y 
dentro de est os dos grupos termi­
na por recome ndar práct icamente 
lo mismo que cualqu ier religioso 
muy piadoso y muy devoto. Le 
voy a leer exactamen te la frase de 

parte a las entidades léxicas que son 
aplicadas en el español peninsular, así 
como en el español de México. Es por 
ello muy probable que incluso las ne­
cesidades de un usuario interesado úni­
cam.ente en el español peninsular, que­
den más satisfechas con el diccionario 
del español mexicano que con muchos 
otros diccionarios de comparable ex­
tensión del español en general. Esto se 
debe a las rigurosas bases científicas 
del proyecto (que no son de lexicogra­
fía diferencial), de las cuales segura­
mente la más sobresaliente es la selec­
ción estadística de un corpus de textos 
escritos y orales (ésta es una base de 
la que no dispone ninguno de los dic­
cionarios, por lo general sincrónico des­
criptivos ya existentes para el español 
peninsular). Del proyecto del DEM ha 
surgido una serie de aportaciones me­
talexicográficas que se concentran 
sobre todo en la base estadística del 
diccionario. Los hallazgos seguramen-



don Francisco de Quevedo: "Las 
mujeres son hechas para estar en 
·casa, no para andar vagueando. 
Sus gustos han de ser los de sus 
maridos, participados, no pro­
pios'', de modo que no sólo no lle­
gaban a la realización del gusto, 
sino que ni siquiera tenían dere­
cho a tener sus propios gustos. 
Claro que en la práctica eran muy 
poquitas las que cumplían con 
estos ideale s. 

-¿A qué conclusiones llega en su 
libro? 
- Sería difícil resumir; quizá más 
que unas resoluciones finales , hay 
una serie de preguntas planteadas, 
porque creo qu«¡! el estudio de la 
mujer todavía está comenzand o. 
Tenemos todavía muchas cosas 
qué decir y mucho qué saber y 
qué aprender. Pero quizá en esen­
cia podría referirme a esta perio­
dización de la que le hablé hace un 
momento, al observar qué cam­
bios tan importantes se produjeron 
en una época que todos creemos 

te de mayor importancia para el intere­
sado son de fácil consulta en: Luis Fer­
nando Lara, Roberto Ham Chande y 
Ma. Isabel García Hidalgo, Investigacio­
nes lingüísticas en lexicografía, (Jorna­
das 89), México, El Colegio de Méxi­
co, 1979. 

De las publicaciones lexicográficas 
del proyecto han aparecido hasta ahora 
dos versiones selectivas del DEM: el 
Diccionario fundamental del español de 
México, dirigido por Luis Fernando 
Lara, México, El Colegio de México, 
1982, 480 pp ., y el Diccionario básico 
del español de México, dirigido por Luis 
Fernando Lara, México, 1986, 565 pp. 

En las partes introductorias no se 
precisa en qué medida estos dos dic­
cionarios ya muestran características 
estructurales de la obra definitiva del 
DEM; sin embargo, se caracterizan por 
la rica información en el plano microes­
tructural: aproximadamente 15 000 
acepciones en cerca de 2 500 artícu-

los en el Diccionario fundamental del 
español de México; y aproximadamente 
40 000 acepciones en cerca de 7 000 
artículos en el Diccionario básico del es­
pañol de México. Estos artículos están 
claramente divididos; con cuidadosas 
explicaciones de significados que si­
guen criterios tanto lingüísticos como 
didácticos y contienen datos de diver­
sas colocaciones. Después del Diccio­
nario provincial casi razonado de voces 
y frases cubanas de Pichardo (La Ha­
bana, 1836; 5a . Ed., 1976), el DEM 

marca el paso más grande en dirección 
a una emancipación lexicográfica del 
español de América Latina respecto al 
español europeo así como de las tradi­
ciones lexicográf icas de la Real Acade­
mia Española -para la emancipación 
de la lexicogrfía de variaciones históri­
cas nacionales secundarias de la lexi­
cografía de la respectiva variante nacio­
nal primaria de una lengua, véase Franz 
Josef Hausmann: "Les dictionaires du 
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francais hors de France", en La lexico­
graphie québécoise. Bitan et perspec­
tives. Actes du colloque organisé par 
l'equipe du Trésor de la langue francai­
se au Ouébec et tenu á l'Université 
Laval les 11 et 12 avril 1985, pubiliés 
par Lionel Boisvert, Claude Poirier y 
Claude Verreault (Langue Francaise au 
Ouébec. 3e sectión, 8), Ouébec 1986, 
pp. 3-19. Ni siquiera el español penin­
sular se ha emancipado del tradicional 
estancamiento lexicográfico de la Aca­
_demia, de modo que toca al DEM el mé­
rito de ser modelo para la lexicografía 
monolingüe del español en un país de­
terminado . 

• Esta reseña apareció en alemán en la 
sección "Diccionariorama" , de la revis­
ta Hispanorama, núm. 45 (marzo de 
1987), pp. 170-171. Traducción de 
Susana González Aktories. 



que fue estática, que fue tranqui­
la , y que sin embargo presenció 
cambios muy importantes: de 
aquella inicial preocupación por 
las mujeres indias , del deseo de 
que las india s conserv asen su ca­
tegoría, a un pas o siguient e en el 
cual las india s no era n otra cosa 
más que tra bajadora s, no servían 
más que pa ra estar al servicio de 
los español es . 

Tambi én podría referirme a las 
mestizas, a un primer momento en 
que ingenua mente se dice : como 
ha habido muchas niñas mestizas 
(porque con la guerra los conquis ­
tadores se han comportado irregu ­
larmente y tienen hijas ilegítimas), 
convendría recogerlas a todas en 
un colegio,, de tal manera que 
ahora que ya se acabó la situación 
de violencia no va a haber más 
niñas mestiz as; por lo tanto las re­
cogemos a todas y se acabó el pro­
blema -porqu e los mestizos siem­
pre se consid eraro n un problema . 
Pero claro, ya sabemos lo que pasó 
con los mestiz os, ¿verdad?; estaría­
mos buenos si hu bieran tenido 
que recogerlo s a todos en colegios. 
Entonces, de allí se pasó al casi 
total abandono de los mestizos, 
con una adve rtenci a muy impor­
tante: no hab lo de mestizaje bioló­
gico; fueron muchos , pero .muchí­
simos los mexicanos nacidos en 
Madrid y de padre español que se 
asimil aron perfectamente a la so­
ciedad crio lla y se tuvieron como 

españoles e hicieron gala de ser es­
pañoles, españoles criollos, na­
turalmente. Y al mismo tiempo, 
también hubo bastantes casos 
de mujeres indias abandonadas 
inmediatam ent e por el que las 
violó, o el que las tomó, que regre­
saban a su comunidad y eran acep­
tad as con su hijo, de tal man era 
qu e el niño era admitido como 
indi o. Cuando hablo de mestizos, 
me refiero a los abandonados, y 
abandonados fueron muc hísimos, 
como es muy explicable, porqu e al 
padre no le importaba nada el niño 
y porque la madre o bien realmen­
te no podía mant enerlo, o no que­
ría ve rlo , con una act itud que 
quizá a los mojigatos les parezca 
muy escandalosa, pero que a mí 
me parece muy razonab le, porque 
eran fruto de una violació n . 

Desp ués de esto, el siglo XVIII 

es un a época muy importa nt e. Si 
en el siglo xvn ya han sido acep­
tados los mestizos, como decía, en 
el Colegio de Belén y en otros co­
legios de va rias ciudades del país, 
el XVIII significa un afán por rec u­
perar aquella pureza imposible ya , 
porque los españoles presumen 
mucho (es decir, los criollos, los 
españoles americanos), presumen 
mucho de su pureza que ya no tie­
nen , que perdieron hace mucp.o 
tiempo. Pero ahora, en este mo­
mento, a finales del siglo XVIII es 
cuando más les preocupa hacerla 
valer . En este momento es cuan-
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do se dictan disposiciones como la 
Real Pragmática de Matrimonios, 
que prohíbe los matrimonios de 
gente de diferente condición . Aquí 
el problema está en la mezcla de 
sangres, y la mezcla de sangre im­
pura es la negra; los indios nunca 
fueron impu ros, la Pragmática de 
Matr imonios no va en contra de 
los indi os, hasta ta l punto que se 
dieron casos (que menciono en el 
libro ) de caciques indios orgullo­
sos de su pur eza de sangre india, 
que negaro n permiso para que su 
hija_se casase con alguien, por más 
que pr esumi era de español, por­
que alegara algún remoto antece ­
dente neg ro o mulato , con lo cual 
los indios tamb ién manifestaron 
que ellos estaba n orgullosos de su 
pur eza. Ese momento de recupe­
ración del orgullo indígena a mí 
me parece extraordinario . 

El libro Las M ujeres en la Nueva Es­
pa.ña, Educación y vida cotidiana, de 
Pilar Gonza lbo, consta de 323 pá­
ginas y es un a publica ción de El 
Colegio de México. Puede encon­
trarse en las mejores librerías, o 
pedirse directamente al Departa­
mento de Publicaciónes de El Co­
legio de México , Cami no al Ajus­
to 20, México 01000 D.F. Tels . 
568 60 33, exts. 388 y 297. 

* Entrevista realizada por Patricia 
Kelly y difundida por Radio Educación 
el 14 de diciembre de 1987. 



Delgadina . Delgadina se paseaba 
por una sala cuadrada, 
¡Qué bien que-d6, que do, do, d6! 
con una esclavina de oro 
que al pecho le relumbraba; 
se presenta el rey su padre 
y de esta manera le habla: 
Delgadina hijita mía, 
tú has de ser mi enamorada; 
que contemplando tus gracias 
mi pecho se torna en lava. 
- Padre y señor , me horrori za 
tu demencia y tu demanda; 
¿c6mo es posible, señor, 
que tu hija sea tu dama? 
- Pues ello tiene que ser, 
dice el rey entrando en rabia, 
si no cedes a mi ruego 
cederás a la amenaza.-
y la pobre Delgadina 
se resiste, aunque angustiada. 
El rey, montado en c6lera, 
da voces por la cocina: 
- Júntense todos mis pajes 
y enciérrenme a Delgadina, 
en esa torre cuadrada 
que a mi palacio da cima; 
si les pide de comer , 
la comida muy salada; 
si les pide de beber, 
la espuma de la retama.­
En aquella torre queda 
casi como sepultada. 
Sus hermanas y su madre 
la contemplan espantadas; 
ella, muriendo de sed, 
hacia ellos sus manos alza 
- Madrecita de mi vida, 
regálame un vaso de agua, 
porque la sed me devora 
y a mi Dios entrego el alma. 
-Delgadina, hijita mía, 
yo no puedo darte el agua; 
si tu padre, el rey, lo sabe 

las dos entregamos l'alma. 
-Hermanitos de mi vida, 
regálenme un vaso de agua, 
porque la sed me devora 
y a mi Dios entrego el alma 
-Delgadina, hermana nuestra, 
no podemos darte el agua; 
si nuestro padre lo sabe 
todos entregamos l' alma. 
Hacia aquí viene tu padre, 
procura mover su alma. 
-Oh padre, querido mío, 
regálame un vaso de agua, 
porque la sed me devora 
y a mi Dios entrego el alma.­
y el rey, muy conmovido 
en ese momento exclama: 
- Júntense todos mis pajes 
a darle agua a Delgadina, 
unos en vasos de plata 
y otros en vaso de china.­
Entonces la tiern a madre 
a sus plantas se arrodilla 
queriendo mover su alma 
y perdona a Delgadina. 
y el rey muy conmovido, 
luego en él moment o exclama. 
-J Úntense todos mis pajes 
y saquen a Delgadina; 
vam,os a pasearla en triunfo 
de la sala a la cocina.-
y saliendo, Delgadina, 
se abraza de sus rodillas. 
-Padre y señor ¿me perdonas, 
pues soy tu hija querida? 
-Qué he de perdonarte, mártir, 
si eres una santa ungida; 
mis brazos te ofrezco yo, 
perd6name tú, mi vida.-
La madre, llena de júbilo, 
exclama con beatitud: 
-Todas vosotros sois buenos, 
¡Bendita sea la virtud! 

Procede de Zitácuaro, Mich. Cantado, por la señora Paula Galán de 50 años. 
Recolectó el señor don Manuel Toussaint. 
Tomado de Vicente T. Mendoza, "E l romance en tierras michoacanas", 
Universidad Michoacana, 19, marzo-abril de 1942, pp. 86-88. 
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Revistas de El Colegio 

Foro Internacional 11 O 
Vol. XXVIII, núm . 1, 
octubre -diciem bre de 1987 

Laurence Whitehead, "La perspec­
tiva econ ómica de México: sus im­
plicaciones para las relaciones entre 
el estado y los trabajadores"; Sara 
Gordon , ' ' Las vías de la reconstitu­
ción del régime n salvadoreño"; H. 
C. F. Man silla, "Los problemas 
ecológico -dem ográficos en Améri­
ca Lati na, 1950- 1980"; Abdellatif 
Benachenhon , "Adquisición de co­
nocimiento en los países subdesa­
rrollados . Situac ión actual y pers­
pectiva s"; Alfr edo Cuevas Camari­
lla, " La admini st ración del gasto 
público en México "; Marie-Clarie 
Fischer de Figueroa, '' 1 nvestigacio­
nes en México sobre chicanos : re­
visión de literat ura"; Emilio Zeba­
dúa, "N ovus Ordo Saeclorum". 

Historia Mexi cana 143 
Vo l. xxxv1, núm 3, 
enero-marzo de 1987 

Cecilia Rabel/ y Neri Necochea , "La 
morta lidad adulta en una parroquia 
rural novohis pana durante el siglo 
xv111"; Migu el Ange l Cuen ya Ma­
teas, "Evolu ción demográfica de 
una parroqu ia de la Puebla de los 
Ángeles, 1660-1800"; Herman W. 
Konrad, "C apita lismo y trabajo en 
los bosques de las tierras bajas tro­
picales mex icanas: el caso de la in­
dustria del chicle"; Carmen Casta­
ñeda, "Don Valentín Gómez Farías, 
su formación inte lectual"; Moisés 
González Na varro, "Kaerger : per­
sonaje, esclavitud y cuasiesclavitud 
en México ' ' ; Jos efina Zoraida Váz­
quez , "Santa Ann a y el reconoci­
miento de Texas " . 

Estudios Demográficos 
y Urbanos 6 
Vol. 2, núm 3, 
septiembre-diciembre de 1987 

Fernando Cortés, "La insoportable 
levedad del dato"; Fernando Tude­
/a, "El municipio y el medio am­
biente en América Latina"; Martha 
Schteingart, " Expansión urbana, 
conflictos sociales y deterioro am­
biental en la ciudad de México . El 
caso del Ajusco"; Juan Manuel Ra­
mírez Sáiz, "T urismo y medio am­
biente: el caso de Acapulco"; Héc­
tor Castillo, Margarit~ Camarena y 
Alicia Ziccardi , "B asura : procesos 
de trabajo e impacto en el medio 
ambiente urbano"; Josefina Mena 
Abraham, "Tecnología alternativa, 
transformación de deshechos y de­
sarrollo urbano" . 

Estudios Sociológicos 
Vol. v, núm . 15, 
septiembre-diciembre de' 1987 

Francisco Valdés Uga/de , "¿Ha cia 
un nuevo liderazgo sociopolítico? 
Ensayo sobre la convocatoria social 
de los empresarios"; Matilde Luna, 
¿Hacia un corporativismo liberal? 
Los empresar ios y el corporativ is­
mo" ; Ricardo Tirado, " Los empre­
sarios y la política partidar ia"; Ga­
briel Gaspar y Leonardo Valdés, 
"Las desventu ras recientes del blo­
que en el poder '' ; Ce/so Garrido, 
Edmundo Jacobo y Enrique Quin­
tana, " Crisis y poder en México : un 
ensayo de interpretación"; Francis­
co Oubet, "Los criterios de valida­
ción del método en la investigación 
sociológ ica"; Víctor Zúñiga, "So­
cialización escolar y marginació n 
urbana . El caso de Monterrey, 
Nuevo León" . 
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Estudios Sociológicos 
Vol. v1, núm. 16 , 
enero-ab ril de 1988 

Silvia Gómez Tagle, "Conf lictos y 
contrad icciones en el sistema elec­
toral mexicano"; Luis Reygadas y 
Mónica Toussaint, '' Conflictividad 
social y legislación electoral en el 
Distrito Federal, 1976-19 87"; Ja­
queline Peschard, "Las elecciones 
en el Distrito Federal entre 1964 y 
1985' ' ; Tonatiuh Guillén López, 
"Crisis económica y camb io políti­
co en México : una visión desde la 
frontera norte"; Jorg e Padua, 

. "Presiones y resisitencias al cam­
bio en la educación superior en Mé­
xic o" ; Gabriel Gaspa r Tapia, 
" Chile: la ofensiva política de la dic­
tadura"; Emilio Klein y Víctor Tok­
man, "Sector informal : una form a 
de utilizar el trabajo com o conse­
cuencia de la manera de producir 
y viceversa . A propósito del artícu­
lo de Portes y Ben ton''; Kenneth 
Coleman y Lee Singelman, "U na vi­
sión crítica de las encuesta s cen­
troamericanas de la Unite d States 
lnformation Agency" ; Vania Salles, 
"Un acercamiento a los textos 
agrarios de Max Weber". 
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norteamericana 

La crítica literaria alcanza con Kazin 
el mismo valor que tuvo con Edmund 
Wilson: no es una exageración afirmar 

que Una procesión tiene todos los 
méritos intelectuales para convertirse 
en el vademecum imprescindible para 
conocer la literatura norteamericana 

de 1830 a 1930. 

Un retrato de la sociedad norteamericana 
a t'ravés de su literatura. 
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PUBLICACIONES 
, 

EL COLEGIO DE MEXICO 

Bernardo Garcfa Martfnez 

Los pueblos de la Sierra. El poder y el espacio entre los Indios 
del norte de Puebla hasta 1700 

El principal objeto de estudio de este libro es el altepetl, o pueblo de in­
dios, que fue la unidad polltica fundamental de los habitantes del México 
central desde tiempos prehispinicos hasta mediados de la ~ colonial . 
El anfflsls de sus caracteristicas y su evolución, espccWmente compleja 
en vista de las trans(onnaciones que impuso la dominación española, se 
entreteje en este estudio con la narrativa del desarrollo de los pueblos 
en una zona en particular, que es en tértninos generales la que hoy se co­
noce como Sierra Norte de Puebla . 

, Soledad Loaeza y Rafael Segovúi (comps) 

La vida poUtica meilcana en la crisis 

Que las elecciones y los partidos sean hoy el foco de los estudios polltl · 
cos mexicanos no es una sorpresa para nadie . La ciencia polltlca sigue 
a respetable distancia al acontecer igualmente político: no puede haber 
estudio sin existir previamente la materia estudiada y ésta pertenece ple­
namente a la realidad. Es pues natural que la atención de los investigado­
res se haya detenido en estos dos temas que, por lo dcmis, no son de 
manera exclusiva propiedad de los universitarios sino objeto de la discu­
sión cotidiana de la mayo ría de los mexicanos interesados por la vida po· 
lltica de la nación. 

Gerard-0 M. Bueno (comp) 

Mblco-Eatado• Unidos 1986 

Seguramente la mayoría de los observadores de las relaciones de México 
con Estados Unidos coincidiría en que en 198é no hubo un mejoramien­
to en esas relaciones , sobre todo por lo que atade a sus aspectos forma­
les. Esta es también la impresión que se consigna en muchos de los trabajos 
que integran este nuevo Anuario. Los temas tratados no se circunscriben 
únicamente a los sucesos registrados durante ese año . Desde este punto 
de vista su alcance es mayor y es de esperar que también lo sea el interés 
que despierten . 

TaJtabatalte Mtcbttosbt, Lotbar Knautb y Mtcbtko Tanalta (comps) 

PoUtica y pensamiento poUtico en Japón, 1926-1982 

Este libro forma parte de una colección de documentos elaborada con 
el objetivo de facilitar la comprensión del proceso polltico del Japón mo­
derno. Est:i constituido por ocho temas, que se ubican principalmente en 
la era Shoowa (a partir de 1926) . Se incluyen documentos oficiales del 
gobierno y la Dieta, así como documentos producidos y publicados por 
agrupaciones y movimientos pollticos . 

Hugo Zemelman 

Uso critico de la teoría. En torno a las funciones analíticas 
de la totalidad 

Este libro pretende un desarrollo epistemológico basado en la apropia­
ción crítica del marxismo de la "Introducción" de 1857, y de algunos 
autores que, mis tarde, han llevado a cabo profundizaciones metodoló ­
gicas y epistemológicas, como Galvano della Volpe, !Carel Kosik y Emst 
Bloch, entre otros. 

Mlcbele Snoeclr 

El comercio eitcrior de hidrocarburos y derivados en Mél<lco, 
1970-1985 

El estudio de Snoeck es una muestra elocuente de la importancia que en 
diferentes momentos de la vida económica de México ha tenido el co­
mercio exterior de hidrocarburos y derivados, así como del papel jugado 
por nuestro país en el mercado internacional . Menciona ademis los ante · 
ceden tes históricos que datan de 1915, fecha en que las principales com ­
pañías petroleras inician sus operaciones en México, y distingue los 
cambios en la polltlca en materia petrolera introducidos a partir de la na­
cionalización. 

Franctsco Zapata 

Relaciones laborales y negoclación colectiva en el sector 
público mCiicano 

El estudio de las relaciones de trabajo y de la solución de los conflictos 
laborales en la administración pública mexicana, no ha sido objeto de aten· 
clón por parte de aquellos interesados en la problemitica sindical del país. 
SI bien puede decirse que la historia del sindicalismo ha sido realizada 
o esti en vías de serlo, el lugar que ocupan los empicados públicos en 
esa historia no es central, a pesar de que, desde el punto de vista cuanti­
tativo, representan una parte sustantiva de la organización de los trabaja­
dores del país . 

Varios 

Historia de la lectura en Méilco 

Este libro es fruto del Seminario de Historia de la Educación en México, 
que se desarrolla en El Colegio de México. Su propósito es seguir la evo­
lución de · la lectura -y, de manera secundaria, también de la escritura­
en nuestro país: los métodos de enseñanza, su papel como vehículo de 
Ideologías, las campañas oficiales, los materiales -revistas, diarios, fo. 
llctos, libros- que a lo largo del tiempo se han ofrecido a la curiosidad 
de los lectores . 

De venta en las mejores librerías o directamente en: 
Departamento de Publicaciones de El Colegio de México, A.C. 
Pedidos por correo: Camino al Ajusco 20, 01000 México, D.F. 

Pedidos por teléfono: 568 6033 Exts . 388 y 297 




